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			Sinopsis

		

		
			Lily es hija de una de las familias navieras más importantes de Hamburgo. Vive en la mejor zona de la ciudad, y está comprometida con el noble Henry von Cappeln. Aunque su sueño es convertirse en escritora, sabe que su destino es ser madre y esposa. En un caluroso día de verano de 1886, en la botadura de uno de los barcos de la empresa, una ráfaga de viento empuja su sombrero hacia el río Elba. Uno de los trabajadores intenta recuperarlo y resulta herido. Johannes, compañero del operario, se personará en la villa familiar para exigir una indemnización y el ordenado mundo de Lily saltará por los aires: de la mano de Johannes conocerá los bajos fondos de Hamburgo, la zona del puerto, donde malviven estibadores, limpiadores y familias humildes, quienes luchan por sobrevivir día tras día.

			Lily y Johannes lo tienen todo en contra para enamorarse, ella está a punto de casarse y él guarda un terrible secreto, pero el corazón no entiende de normas ni de clases sociales.

		

	
		
			Una estrella sobre el río Elba

			

			Miriam Georg

			 

			 Traducción de María José Díez Pérez
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			Para mi madre

		

	
		
			 

		

		
			Siempre hay algún deseo que arrastra, pero alguna conveniencia social que retiene.

			GUSTAVE FLAUBERT

		

	
		
			Primera parte
Hamburgo, 1886

		

		
			
			

		

	
		
			Prólogo

			Los ojos de la mujer brillaban como si estuviese febril. Se abría camino a codazos entre la multitud. El sudor le corría por la cara, tenía el vestido desgarrado y lleno de manchas de hollín. Con una mano tiraba de una niña que tenía la nariz roja y con la otra sujetaba a un recién nacido en la cadera.

			Alfred Karsten fue el primero que la vio. Buscaba a su hija y recorría con los ojos todas las cabezas de su alrededor, intentando distinguir el cabello rojo de Lily entre los sombreritos temblorosos de las damas y los sombreros de copa de los caballeros. Se estremeció cuando su mirada se topó con la de la mujer. Por el modo en que clavó los ojos encendidos en él, supo de inmediato que era el objeto de su ira. Se detuvo un instante a pensar, con el ceño fruncido, qué podía querer. Se notaba que no formaba parte de los invitados. Llegaba recién salida del albañal del Gängeviertel y casi podía oler la miseria que desprendía el barrio. Esta sospecha se vio confirmada con las miradas escandalizadas que la seguían y la distancia a la que se mantenía la gente que la percibía a tiempo. Iba a volverse para dar orden de que se la llevaran de allí con discreción, convencido firmemente de que solo podía haber acabado por casualidad en medio de tan distinguida concurrencia, pero cuando vio que la mujer le propinaba un golpe en la espalda sin previo aviso a una dama ataviada con un vestido con polisón violeta porque le cerraba el paso, y cómo la dama jadeó, a punto de dejar caer el parasol, él salió bruscamente de su pasmo. La desconocida acababa de atacar en público a la esposa de un hombre honorable de Hamburgo. Si la denunciaba acabaría en presidio sin juicio previo. Que se arriesgara a semejante cosa sin siquiera darse cuenta de lo que había hecho le demostró que a la mujer le pasaba algo. Parecía enferma, maniaca, y no había apartado la vista de él ni un solo segundo.

			Un leve escalofrío le recorrió el cuerpo, el vello de los brazos se le erizó, como electrizado. Obedeciendo a un instinto, situó tras él a su esposa, Sylta, que lo miró desconcertada, y después hizo una señal con la cabeza a Franz. Su hijo solo tardó unos segundos en hacerse cargo de la situación. Sin cambiar la expresión tranquila de su rostro, dio una orden concisa a los trabajadores del puerto a los que habían contratado ese día para que se encargaran de la seguridad. Con las manos unidas por la espalda, los hombres formaban una fila tras la tribuna, mirando al frente. Tres de ellos abandonaron la formación en el acto y fueron al paso a por la mujer, pero antes de que pudieran atraparla, empezó a gritar:

			—¡Karsten! Mi esposo bajó de tu barco siendo un tullido. Siete hijos se han quedado sin padre. Moriremos todos en la miseria. Trabajó diez años para la naviera y ahora lo echan como a un perro sarnoso.

			Uno de los hombres cogió por la cintura a la alborotadora para intentar llevársela de allí mientras el resto la apartaba de la multitud. Ella soltó a la niña, arañó, gritó y hasta trató de morderlos. A punto estuvo de dejar caer al niño de pecho. El hombre la agarró por el pelo sin miramientos y le retorció la mano libre hasta la espalda. De pronto, al darse cuenta de que no tenía nada que hacer, la mujer cambió de tono y los chillidos se tornaron una súplica desesperada.

			—¡Por favor! ¿Cómo vamos a sobrevivir? —exclamó—. Mi esposo necesita trabajo. Mis hijos morirán.

			Como para corroborar sus palabras, ambos niños rompieron a llorar a lágrima viva.

			—Lleváosla de aquí —gruñó Franz mientras dirigía una sonrisa tranquilizadora al gentío.

			Hizo una seña con la cabeza a otro trabajador, que acudió de inmediato para ayudar a los demás. El hombre cogió a la niña sin vacilar, se la echó al hombro y se la llevó. Los demás agarraron a la mujer por los brazos y siguieron a su compañero. Pronto se dejaron de oír sus gritos desesperados y el llanto de los niños, acallados por el murmullo agitado de la multitud.

			Alfred se enjugó disimuladamente la frente con un pañuelo de bolsillo. Aquello podría haber salido de manera muy distinta. En situaciones como esa se alegraba de tener a su lado a Franz, que no tenía escrúpulos en actuar con mano dura cuando había que hacerlo. Sonrió para invitar a la calma a los asistentes, quienes parecían algo nerviosos pero tampoco muy impresionados. Todos los presentes se hallaban en una situación similar y sabían que el incidente no había sido culpa suya. Durante un instante se le pasó por la cabeza que la mujer tenía razón. Era probable que muriera de hambre, al igual que sus hijos; el pequeño ya parecía estar más muerto que vivo. Si el padre dejaba de ganar el pan, no le quedaría más remedio que poner a mendigar a los hijos mayores, y con ello difícilmente podría alimentar a una familia de nueve miembros. Aquel era un mundo cruel, vivían en un sistema desalmado, pero no era cosa suya. ¿Acaso debería pagar a cada uno de sus trabajadores un subsidio de enfermedad? Tal ridícula idea lo hizo resoplar con suavidad. ¡Eso sería su ruina! Para ese tipo de situaciones injustas no había solución. Esa mujer, como tantos otros de su condición, tendría que conformarse con su destino. Y sin embargo... no podía dejar de pensar en aquella niñita que iba agarrada a la falda de su madre. Aunque pareciese extraño, le recordaba a Lily, con la mirada tímida pero curiosa y delicadas pecas en la nariz. Sacudió la cabeza como para llamarse al orden, y se sorprendió a sí mismo cuando de pronto se volvió hacia su hijo y le dijo al oído:

			—Ocúpate de que le haga llegar a la mujer cincuenta marcos a modo de compensación.

			Franz permaneció imperturbable, pero la mirada con que reaccionó a sus palabras reflejaba un asombro no exento de incredulidad.

			—¿Es que te has vuelto loco? —inquirió entre dientes.

			—¡Haz lo que te digo! —Alfred no tenía el menor deseo de enzarzarse en una discusión y giró sobre sus talones, pero Franz lo cogió por el brazo con brusquedad.

			—Si le damos algo a esa mujer, los demás no tardarán en venir arrastrándose.

			Él vaciló un instante. Era una objeción fundada.

			—Está bien, solo recibirá el dinero si no le cuenta a nadie de dónde ha salido. Como alguien llame a nuestra puerta y la nombre, exigiré que me sea devuelto de inmediato. Creo que eso la hará callar.

			Franz no se aplacó.

			—Padre, es la mayor estupidez...

			—¡No me lleves la contraria! —La voz cortante de Alfred no admitía réplica. En un futuro no muy lejano su hijo se haría cargo de los negocios y, con ello, de la obra de toda su vida. Pero todavía era él quien tomaba las decisiones.

			Tras dirigirle una última mirada de incredulidad, Franz dio media vuelta para transmitir la orden.

			Alfred exhaló un leve suspiro y contempló el Titania. El barco era un regalo para la vista, no podría estar más orgulloso. Lo habían construido de manera tradicional, pero estaba equipado con la tecnología alemana más avanzada. La botadura se había llevado a cabo en Liverpool, donde lo habían construido, pero el bautizo debía celebrarse allí, en aguas de Hamburgo, siguiendo sus tradiciones.

			La embarcación se hallaba empavesada, se había izado la bandera rayada azul y blanca de la compañía Karsten y en la proa colgaba una gran corona de flores. Todo estaba listo. Solo había un problema: faltaba la madrina, y sin ella no podía empezar la ceremonia. Se sacó el reloj de bolsillo y le dirigió una mirada nerviosa: tendría que haber llegado hacía un buen rato.

			¿Dónde estaba Lily?

		

	
		
			1

			La mano de Lily se movía inquieta por el papel. En la hoja había caído una manchita de tinta de la pluma y había formado una lágrima azul. Se difuminaba ligeramente en los bordes, donde las fibras del papel abrían la superficie de la gota. Sin embargo, Lily no se percató de ello. Miraba al frente, frunciendo el ceño con aire pensativo, de modo que en el entrecejo se había formado el circulito que su madre siempre llamaba con cariño la «arruga del pensador».

			El aire vibraba sobre Hamburgo, el cielo era un océano azul infinito. Era como si una campana de calor hubiese cubierto la ciudad y sofocase todo el movimiento en su interior. Las aguas del Alster, que Lily veía desde su mesa, ni siquiera dibujaban pequeñas formas onduladas como de costumbre. El río se deslizaba indolente como un espejo turquesa.

			Los colores del agua, el aroma denso de los rosales trepadores ante su ventana y la extraña calma que envolvía la ciudad provocaron en Lily cierta sensación. Una sensación casi dolorosa que le oprimía el pecho. Ya la había notado antes. La invadía a menudo los días que hacía calor, cuando el dulce soplo del verano era omnipresente. Cobraba especial fuerza durante las tardes que se sentaba en la terraza con su madre y con Michel y se leían en voz alta. Desde hacía unos minutos buscaba una palabra para describirla. Ya había descartado anhelo. No era eso. Melancolía tampoco era lo que buscaba. Se trataba de algo parecido, pero quería encontrar la palabra perfecta, la que reflejase de la manera más precisa posible lo que sentía. «Cuando seáis capaces de expresar en pocas palabras lo que sentís exactamente, sabréis escribir», decía siempre la señora Finke, la que fuera su maestra. Y Lily se lo había tomado a pecho.

			Solo que no le salía.

			Escribió presentimiento y, con el ceño fruncido, observó que las letras se inclinaban un poco hacia la derecha. Seguía sin dar en el clavo, si bien esa palabra encerraba algo de verdad. Sentía como si estuviese esperando algo, como si el aire fuese portador de una promesa de futuro en sí. Pese a todo tachó la palabra con una raya enérgica. Una verdad a medias no servía, quería exactitud.

			Unas semanas después, al hojear las páginas, la recorrería un escalofrío. En vista de lo sucedido, la palabra había adquirido un significado nuevo por completo.

			Aunque en ese momento solo describía la alegría anticipada de un verano largo y caluroso en el que, sobre todo, quería escribir. Escribir y leer. Y bailar. Y besar. Quizá no en ese orden, pero eso ya lo determinaba Henry. Siempre era tan correcto, tan estricto en la observancia de las normas, como si su vida dependiera de ello. Oficialmente solo les estaba permitido verse acompañados, y en lugar de sortear este precepto y cortejarla a escondidas, como era de esperar, él insistía en ceñirse a rajatabla a lo establecido. A veces parecía molestarla lo poco que él se esforzaba en galantearla. Sí, se iban a casar, incluso estaban prometidos de manera oficial, pero eso no quería decir que ahora él pudiera dejar de escribirle cartas y hacerla sentir bella y deseable. «Has dejado de valorar lo que tienes», le echó en cara en una ocasión, y él la miró horrorizado y prometió mejorar. Y así fue: en forma de chocolate y un poema.

			No, el chocolate y los poemas no estaban mal, con ellos al menos podía presumir en el seminario, aunque el poema no lo hubiese compuesto el propio Henry, sino Brentano. Los poemas de Brentano le parecían sumamente hermosos. Ella quería besos apasionados en el vestíbulo y románticos encuentros nocturnos para los que tuviera que escabullirse de casa, como en los libros que Berta le prestaba de tapadillo y que escondía en el estante, detrás de Goethe. Pero eso no iba con Henry. Pensar que ese día lo vería en el bautizo del barco la hizo sonreír. Estaba enamorada, de eso no cabía la menor duda. Henry tenía intención de ir a buscarla, pero estaba enfrascado en sus estudios de Medicina, no le faltaba mucho para terminarlos. Sus padres habían salido hacía ya más de dos horas, pero podía ir sin problemas con Franz. Antes de los actos solemnes se celebraba una recepción en la galería comercial Alsterarkaden y Lily se había resistido a ir; las recepciones se le antojaban de lo más aburridas. De pronto, al recordar el bautizo, fue consciente de que ya llevaba demasiado tiempo allí sentada. ¡Debía prepararse!

			El aire inmóvil en la estancia hacía que por los resquicios de la habitación saliese un fuerte olor a alfombra y a madera antigua, lo que le daba una idea del calor que haría durante el bautizo, que se celebraría al aire libre y —que ella supiese— a pleno sol. Sería mejor prescindir del maquillaje en polvo, pues solo conseguiría que le corriera por las mejillas. Además, tampoco tenía tiempo para eso. Tras llevarse un susto al mirar el reloj de péndulo del pasillo, echó a correr hacia la cómoda. Menos mal que esa mañana Seda ya le había recogido el pelo. Del artístico peinado solo se habían escapado un par de tirabuzones pelirrojos, que había que devolver a su sitio. Era un trabajo inútil, ya que de todas formas se le volverían a salir en cuanto Lily se moviera. El vestido nuevo, almidonado y fragante, estaba colgado en el armario. Lo miró malhumorada: vestida de blanco se veía pálida y espectral. Siempre tenía la sensación de desaparecer en la tela, pero su padre había insistido: «Una madrina debe parecer lo más joven e inocente posible, y ¿qué mejor forma de subrayar tal cosa que un vestido de encaje blanco?».

			Con una horquilla para el pelo en la boca, se quitó a toda prisa la bata e hizo sonar la campanita que tenía junto a la cama.

			—¡Seda, llego tarde! —gritó asomándose al pasillo, con la esperanza de que ella quizá estuviese cerca. La volvió a llamar con apremio y tomó conciencia de lo retrasada que iba. Franz llegaría de un momento a otro y ella apenas había empezado a prepararse.

			Se puso delante del espejo en camisola, echó mano del colorete y se aplicó un poco en las mejillas. «¡Maldición! Me he pasado.» Ahora parecía que tenía fiebre. Humedeció una toallita en una jofaina con agua y se la pasó por el rostro. Con ello no mejoró las cosas, ya que ahora el rojo le formaba chorretones por las mejillas. Le dio la vuelta a la toalla con rapidez y se la pasó por la parte seca, frotando todo lo fuerte que pudo para borrar el color. Cuando terminó, los ricitos que enmarcaban su cara se le habían encrespado, parecían electrizados, y tenía las mejillas encendidas. «Menos mal que hoy no voy a hablar delante de casi un centenar de personas —dijo a la imagen que le devolvía el espejo, e hizo una mueca—. Uy, un momento: ¡si era hoy!» Lanzó un suspiro y tiró la toalla a un rincón. ¿Cómo le había vuelto a pasar, con la cantidad de tiempo que tenía? ¡La mañana entera! Como siempre, el tiempo hacía sencillamente lo que le venía en gana cuando se sentaba ante el escritorio y las ideas se convertían en palabras, las palabras en frases y las frases en personajes e historias. Se tornaba líquido, se desdibujaba y, cuando Lily levantaba la vista y creía que solo había pasado un momento, había volado.

			Reparó en el sombrero nuevo y se mordió los labios. «De ninguna manera —la había advertido su padre—. Cualquier otro día, vale, pero en el bautizo, no.» Lily sabía que lo decía en serio. El sombrero era un tanto osado, había que reconocerlo. Grande y verde oscuro, con un ala enorme que se movía y una cinta ancha con pequeños lunares. Extravagante y sin duda llamativo, siguiendo el último grito, algo que al conservador de su padre no le gustaba, le quedara como le quedase a ella. Pero a Lily le encantaba ese sombrero. Y así le daría algo de sombra al rostro. Mientras seguía pensando si se podía atrever a desafiar la orden que le había dado su padre, entró Seda.

			—Vamos con retraso, ¿no? —preguntó mientras echaba mano del corsé, que esperaba en la cama.

			—Con mucho retraso. —Lily dejó caer la camisola, levantó los brazos y se situó delante de Seda para que se lo pusiera. No solo el vestido, también el corsé seguía la última moda. Era largo, presionaba el vientre y hacía sobresalir la cadera, el pecho y el trasero. Solo con ver cómo lo sostenía Seda, ya parecía tremendamente estrecho e incómodo. Lily solo se lo había probado un instante y al cabo de pocos minutos había pedido a su doncella que se lo desatara porque se sentía como en una jaula. No se explicaba cómo iba a sobrevivir con esa prenda a un día con un calor tan sofocante. No podía olvidar de ninguna manera los pomos de olor para no caer de la tribuna y acabar sobre el gentío.

			—Para estar bella hay que sufrir —comentó Seda al ver la expresión atormentada de Lily en el espejo, y le dedicó una sonrisa de ánimo.

			Lily asintió apretando los labios y se agarró al poste de la cama. La doncella tiró con todas sus fuerzas de los cordones, las ballenas de acero le constriñeron el cuerpo y dieron a su vientre el moderno talle de avispa. Lily se estremecía con cada tirón y notaba que sus intestinos se comprimían cada vez más. Era como si tuviese una piedra de gran tamaño sobre el estómago.

			Seda sacó la cinta métrica y, con una expresión de concentración, rodeó con ella la cintura de Lily:

			—Cincuenta y tres centímetros —asintió con aire satisfecho.

			—De esa guisa podrías ganarte un buen dinero en las esquinas —observó una voz a sus espaldas.

			Lily se volvió en redondo: en la puerta estaba Franz, que la miraba con una expresión de ligero desdén. Un rojo febril tiñó las mejillas de Seda, que miró tímidamente al suelo. Lily sabía que a su doncella le parecía atractivo su hermano mayor, incluso estaba un poco enamorada de él. Franz, en cambio, hizo lo de siempre y actuó como si en la habitación no hubiera nadie más.

			—Tan encantador como de costumbre —espetó Lily, y él hizo una mueca burlona.

			—Los caballos están enjaezados. Tenemos que irnos.

			—Como puedes ver, aún no estoy lista.

			—Has tenido todo el día.

			—Ya, pero aun así tardaré un poco más. De todas formas no empezarán sin mí. —Como siempre que hablaba con Franz, su tono se teñía de una suerte de irritación mordaz.

			Apoyado en el marco de la puerta, su hermano se echó hacia atrás y miró el reloj del vestíbulo.

			—Quieres hacer esperar a toda una multitud, ¿es eso? Muy propio de ti. A fin de cuentas, el mundo gira alrededor de Lily Karsten. —Enarcó las cejas—. Te doy cinco minutos. Los caballos están al sol —le recordó imperturbable, y dirigiendo otra mirada despectiva a sus pechos, que asomaban por el corsé, desapareció.

			Lily lanzó un improperio vulgar que hizo estremecer a una más que escandalizada Seda.

			—Como si le preocuparan los caballos. Lo único que quiere es ponerme en evidencia. —De ninguna manera le daría tiempo a estar lista en cinco minutos. Todavía tenía que ponerse el vestido y encima el peinado tampoco estaba terminado—. No se atreverá... —farfulló.

			Supo en el acto que sí se atrevería a irse sin ella y ponerla en ridículo delante de todo el mundo, incluso lo disfrutaría. Pensó febrilmente.

			—Seda, baja deprisa y di a Agnes que pida a Toni que asegure el caballo a la calesa. Franz se irá sin mí, me lo conozco.

			Seda dejó caer de golpe la cinta métrica y salió corriendo hacia la puerta. Durante un instante, Lily se quedó paralizada pensando qué podía hacer sin ayuda, y al final fue hacia el espejo para arreglarse el cabello. Aun así, al cabo de pocos segundos comprendió que era inútil. Había demasiada humedad en el aire y los rizos se enroscaban hacia todas partes. Frustrada, volvió a poner en su sitio las horquillas. En ese momento oyó por la ventana abierta los cascos de los caballos en la gravilla.

			—¿Cómo? Pero si ni siquiera han pasado los cinco minutos —indicó, y fue deprisa al balcón.

			Llegó justo a tiempo de ver a Franz con el sombrero de copa y su sonrisa maliciosa despidiéndose de ella con la mano por la ventanilla del carruaje, que atravesó el portón camino de Bellevue. Furiosa, Lily dio un puntapié a la barandilla y se estremeció cuando un dolor punzante le subió por la pierna.

			—¡Si serás ruin! —le gritó, pero el carruaje ya había desaparecido tras los árboles de la avenida.

			Entró en la habitación saltando a la pata coja.

			—¡Seda! ¿Dónde estás? —llamó desesperada. Ahora sí que debía darse prisa, mucha prisa.

			 

			Quince minutos después Lily Karsten bajaba al vestíbulo por la gran escalera. Sus mejillas aún estaban un tanto rojas, pero iba perfectamente encorsetada y ataviada. Con el vestido blanco daba la impresión de que la cintura se le quebraría con el primer movimiento inadvertido que hiciese. Mientras se miraba por última vez en el espejo que colgaba sobre la chimenea, Agnes, el ama de llaves, salió a su encuentro con la preocupación reflejada en el semblante.

			—Ay, Lily, tenemos un problema —informó. En ese momento paró de hablar y alzó la vista—. Pero creía... Si tu padre te prohibió... el sombrero verde... —Como siempre que no había nadie cerca, tuteó a Lily.

			—Lo sé, lo sé, pero es la única manera. Debo ocultar el pelo. —Lily, que en el último segundo había acabado decidiéndose por la rebelión y ya se estaba arrepintiendo, le restó importancia deprisa con un gesto para que Agnes no le provocase mayor inseguridad aún—. ¿Qué problema hay?

			—El caballo cojea —repuso el ama de llaves con cara de sepulturero—. Toni se acaba de dar cuenta. No puedes coger la calesa.

			—¿Cómo? —Lily clavó la vista en ella espantada.

			Los ojos le hacían chiribitas y tuvo que agarrarse un instante a la balaustrada. «Es por el corsé», pensó, y respiró todo lo hondo que pudo. O por la idea de una multitud impaciente de la alta sociedad de Hamburgo que la esperaba bajo un calor abrasador.

			—No puede ser —continuó jadeante.

			—Y ahora ¿qué hacemos? —Agnes unió las manos con aire de preocupación. Como siempre que se ponía nerviosa, parecía una gallina hinchada. Lily se dominó, cogió aire con fuerza y, pasando por delante de ella, salió de casa a la carrera.

			Fuera, en la entrada semicircular, estaba la pequeña calesa que su padre utilizaba cuando iba solo. Silber, el semental negro que habían comprado en otoño del año anterior, se encontraba delante resoplando. Toni estaba agachado, examinando el casco delantero.

			—¿Qué le pasa? —preguntó Lily, que se había quedado sin aliento y jadeaba de tan solo bajar el puñado de escalones.

			—Buenos días, señorita Lily. —A modo de saludo, Tony se levantó la gorra, sin soltar el caballo—. No lo sé, tiene la pata hinchada. Así no puede trotar.

			—Pues ve por otro caballo, deprisa. —Lily se enjugó la frente, ya estaba empezando a sudar—. Voy con mucho retraso —aseguró desesperada.

			Tony asintió enarcando las cejas.

			—Ya he dado aviso, pero tardará un poco.

			Lily sabía que tenía razón: tenía que desenganchar a Silber y enganchar el otro caballo, que ni siquiera estaba a la vista, quizá incluso almohazarlo o rasparle los cascos.

			—No tengo tiempo.

			El caballerizo se pasó la mano por la cabeza desconcertado. Agnes, que había salido corriendo detrás de Lily, se retorcía el delantal.

			—¿Qué vamos a hacer ahora? —inquirió. Bajo la cofia sus mejillas eran de un rojo vivo—. Como no llegues a tiempo, será una catástrofe.

			—Lo sé. —Lily suspiró y miró a su alrededor con aire suplicante, como si esperase que apareciera una calesa por el camino como por arte de magia—. Maldito Franz, mira que dejarme aquí... —Estampó el pie contra el suelo como si fuese una niña pequeña, y le habría gustado tirarse del pelo. De pronto reparó en un objeto brillante que estaba apoyado en la pared, junto a la columna de la puerta principal.

			La nueva bicicleta de Franz.

			Lily arrugó la frente y se le pasó una idea por la cabeza. Una idea de lo más desacertada y demencial. Se mordió los labios. ¿Se atrevería? No, era absolutamente indecoroso. ¿O acaso no? Había visto imágenes de mujeres en bicicleta, claro que eran carreras ciclistas, competiciones deportivas. Y se habían celebrado en Bélgica y Francia, no en Hamburgo. Y ¿con un vestido como el que llevaba ella? No, era demasiado descabellado. Sabía montar, le había dado tanto la tabarra a Franz para que le enseñara que su hermano terminó practicando con ella ante la casa a regañadientes. Con la vieja bicicleta de rueda alta no se había podido manejar, pero esa era una bicicleta moderna, con las dos ruedas a la misma altura; acababa de salir al mercado y, por tanto, era fácil de manejar también para ella. Era una sensación deliciosa que el aire le agitara el cabello mientras oía el traqueteo de las ruedas en la gravilla. Michel correteaba a su alrededor entre risas e intentaba darle alcance. Ella se sentía libre. Como si pudiese bajar a toda velocidad por el camino de acceso hasta Bellevue y desaparecer. Sus piernas la llevarían hasta su destino, allá adonde quisiera ir, a la velocidad del viento. Envidiaba a más no poder a su hermano mayor por poder ir en bicicleta a la ciudad. La había hecho traer de Inglaterra exprofeso y había pagado nada menos que trescientos marcos por ella. «Como le hagas algún arañazo y me dé cuenta, más te valdrá no estar cerca», la había amenazado Franz, y ella sabía que lo decía en serio.

			Pero no tenía intención de hacerle ningún arañazo. Montar en bicicleta era cosa de niños una vez que se le cogía el tranquillo, aunque sería difícil que no se le quedara enganchada la falda. Pero si se agarraba el vestido con una mano y con la otra llevaba el manillar... Miró la cara de desconcierto de Agnes y Toni.

			—Mandaré a un muchacho al mercado para que pare un coche de punto —sugirió Agnes ahora, pero Lily desechó la idea.

			—Cuando quiera llegar, el bautizo habrá terminado.

			Vaciló un segundo antes de ponerse en marcha con resolución. Con los caballos tampoco habría ido mucho más rápida que con la bicicleta y de ese modo al menos podía salir en ese mismo momento. Solo debía asegurarse de que los asistentes no la viesen; de lo contrario armaría un escándalo.

			 

			 

			Alfred Karsten sonreía con confianza a los expectantes rostros. Había acudido todo el mundo: el alcalde y el primer teniente de alcalde, Petersen y Kirchenpauer; el concejo, y Gerhard Weber y Jens Borger, sus principales inversores. Vio brillar con el sol el pelo amarillo de Ludwig Oolkert; le extrañó un tanto su presencia. Oolkert era el propietario del edificio Rosenhof, la primera factoría de Hamburgo y única hasta la fecha, y —de creer lo que él decía— la más moderna del mundo. Desde principios de ese año la compañía naviera Karsten también había trasladado su sede allí. Pese a ello, la relación que mantenían Oolkert y él era fría, por decirlo con suavidad. Sencillamente no congeniaba con ese hombre. Sin embargo, agradecía de verdad que ese día dejara los negocios para ofrecer su respaldo a los Karsten. Como era natural, no lo hacía sin una segunda intención, algo de lo cual él era muy consciente. Pero con todo y con eso, era un gesto noble.

			Miró a su alrededor. Medio Bellevue y gran parte de la Elbchaussee se habían congregado allí, todo el mundo sudando a más no poder con sus elegantes vestidos y trajes. Daba la impresión de que Hamburgo era un horno. Las damas se daban aire con plumas y abanicos y los caballeros se enjugaban con disimulo hilillos de sudor que les corrían por las sienes. Alfred Karsten empezaba a impacientarse. Solo era cuestión de tiempo que alguna de las mujeres no aguantase la opresión del corsé y el calor; la esposa de Gerhard Weber no tenía buen color. En el puerto nunca olía especialmente bien, pero ese día era como si el aire recociese todas las emanaciones de la ciudad hasta despedir un único hedor espantoso, que lo envolvía todo como un velo turbio e incluso a él le provocaba una sensación de pesadez en el estómago. No podía hacer esperar más a la gente. Si Lily no llegaba de inmediato tendría que buscar a otra persona. Sylta no podía sustituirla; según la tradición, la madrina debía ser una doncella. Miró a su alrededor con discreción y se dio cuenta de que cada vez estaba más enfadado.

			Quedaba claro que no se podía confiar en Lily, siempre pasaba lo mismo. Estaba con la cabeza en las nubes; o mejor dicho, en los libros. De entrada él lo aprobaba, pero ello la convertía en una soñadora. Era un honor ser elegida madrina de un barco tan importante como el Titania. Un gran honor. Al parecer su hija no solo no lo apreciaba, sino que por lo visto ni siquiera lo entendía. Él sabía con certeza que la naviera no significaba tanto para ella como para el resto de la familia, que los barcos la aburrían y que no entendía qué era lo que tanto lo fascinaba a él, pero aun así. Esperaba de ella un mínimo de decencia, pero la discusión que había tenido que aguantar por su espantoso sombrero nuevo... La mera idea hizo que le rechinaran los dientes. ¡Que de verdad quisiera llevar algo verde en el bautizo de un barco! Por suerte, Franz la había hecho callar en el acto. A menudo era demasiado duro con sus hermanos, pero por lo menos Lily no discutía tanto con él. Alfred profirió un suspiro y volvió a mirar a su alrededor. A veces pensaba que Sylta y él habían sido demasiado liberales con su educación. Lily tenía ideas propias, algo que en principio a él le gustaba; Sylta era igual, aunque de un modo más sereno, menos rebelde. Estaba completamente a favor de que las mujeres pensaran por sí mismas.

			Sin embargo Lily a veces olvidaba cuál era su sitio.

			En ese preciso instante un murmullo recorrió la multitud, las cabezas se volvieron, los cuellos se estiraron, la gente susurraba tapándose la boca con las manos. La expresión de su esposa le dijo que algo iba mal: el rostro se le había demudado.

			—Por el amor de Dios —dijo entre dientes—. ¿Cómo se le ha ocurrido eso?

			Sylta se agarró con fuerza a su brazo y señaló horrorizada el astillero. Ahora él también veía lo que tanto desconcertaba a la gente y a su mujer.

			Lily había llegado. En la cabeza llevaba el sombrero verde con la enorme pluma. Y —se quedó sin aliento— ¿acaso había perdido el juicio? Durante un momento pensó que la vista lo engañaba.

			¡Su hija iba montada en bicicleta!

			 

			 

			Lily hubo de reunir todas sus fuerzas para no dar media vuelta. Las rodillas le temblaban. Intentó dirigir una sonrisa cautivadora a la multitud que la miraba, pero los músculos de su rostro se negaban a obedecerla. El plan había fracasado estrepitosamente. Se había perdido unas cuantas veces, incluso se había caído cuando el vestido se le enredó en la cadena. Ahora tenía los guantes sucios y un desgarrón en las faldas. Para colmo se le había olvidado dónde estaba anclado con exactitud el Titania. Nunca había ido allí sola. Al dar la vuelta a una esquina a toda velocidad vio que docenas de personas se volvían hacia ella y la miraban horrorizadas. Ya era demasiado tarde para dejar la bicicleta escondida.

			Le habría gustado que se la tragara la tierra allí mismo, pero se acercó despacio y se bajó delante de todos con la cabeza alta, como si aquello fuese la cosa más natural del mundo. Los cuchicheos de la gente hicieron que sintiera un cosquilleo en la nuca. El sudor le corría por el cuerpo. El corsé no dejaba que sus pulmones se llenasen de aire como era debido. Apenas podía controlar la respiración con aquel vestido tan ceñido. Miró atemorizada la pequeña tribuna, donde estaba su familia. Incluso desde esa distancia vio que su madre a duras penas lograba conservar la serenidad. Franz parecía como petrificado, Henry estaba completamente blanco y su padre echaba humo de la ira contenida.

			Las ideas bullían en el cerebro de Lily. Ahora solo podía hacer una cosa: mostrarse tranquila y sonreír.

			En busca de un sitio en el que dejar la bicicleta, miró a su alrededor. A su lado, apoyado en una farola, había un hombre, a todas luces un trabajador del puerto, que la escudriñaba con una expresión extraña en el rostro. Una mezcla de curiosidad, asombro y... regocijo. Lily se dio cuenta de que esa mirada la hacía enrojecerse aún más. «Se está riendo de mí», pensó furiosa. Pero entonces se rehízo.

			—¿Le importaría? —preguntó con voz almibarada, deslizándole la bicicleta para ofrecerle el manillar.

			Los ojos del hombre reflejaron su sorpresa. Durante un instante no reaccionó. Su mirada penetrante hizo que a Lily le hormiguease el cuerpo. Después él levantó una ceja y se hizo cargo de la bicicleta sin mediar palabra. Ella se percató de que, de una manera tosca, era muy atractivo. Le dio las gracias con una sonrisa que el hombre no devolvió. Cuando pasó por delante de él, notó su mirada clavada en la nuca.

			Para entonces la multitud había abierto un pasillo por el que ahora iba ella como una novia camino del altar. «O como Ana Bolena hacia el patíbulo», pensó, y tragó saliva. Tenía la sensación de andar entre una manada de lobos. Con una sonrisa forzada congelada en el rostro, fue despacio y con la cabeza bien alta hacia su familia, haciendo malabares para recogerse el vestido y ocultarse el siete con la mano. Mientras tanto se esforzaba en pasar por alto los comentarios sobre su entrada en escena, algunos susurrados, otros altos y claros, que llegaban a sus oídos.

			«¿Lo has visto, Millie? ¡Sentada a horcajadas sobre la barra!» «¿Está permitido?» «Menudo escándalo.» «¿Cómo puede tolerar algo así Karsten?»

			Con el estómago dolorido, Lily pensó que después de ese día sus padres la meterían a buen seguro en un convento situado en los confines del mundo y no la dejarían volver a casa jamás. Pero cuando se atrevió a mirar de pasada las caras de los invitados vio, para su sorpresa, que no todos parecían horrorizados. Algunos caballeros le sonreían con evidente regocijo, incluso impresionados, sí, y la anciana Gerda Lindmann, la mejor amiga de su abuela, reía entusiasmada y la saludaba con su pañuelo de encaje.

			Ella levantó la mano tímidamente para devolverle el saludo.

			 

			Mientras Lily se dirigía a la tribuna, la familia tuvo tiempo de recuperarse. Sylta fue la primera en reaccionar.

			—La sorpresa que les teníamos reservada ha salido bien —anunció a la multitud con una sonrisa radiante—. La espera ha valido la pena, damas y caballeros. La madrina ha llegado. A nuestro juicio una ocasión especial merece una entrada especial. Confío en que hayamos conseguido impresionarlos con ella.

			Gerda Lindmann fue la primera en empezar a aplaudir durante el silencio que se hizo. Dio suavemente con el codo a la dama que tenía al lado, quien, tras un segundo de vacilación, también se puso a dar palmadas. Le siguieron en rápida sucesión algunas personas aisladas y se les fueron uniendo cada vez más invitados. Aunque en particular las damas de más edad, consternadas, aún tenían la mirada sombría, el ambiente en general mejoró.

			Lily se atrevió a mirar de soslayo a su padre, que también aplaudía, si bien ella vio que tras la fachada estaba que trinaba. Franz la miró de arriba abajo con una expresión casi rebosante de odio en los ojos. No aplaudió, pero tras una mirada de exhortación de Sylta esbozó una fina sonrisa.

			—Bien, pues ya podemos empezar. —Su padre había tomado la palabra—. Uno ha de pensar adelantado a su tiempo. Este es el lema que acompaña a nuestro bautizo de hoy, el que inspira la poco convencional entrada de mi hija, cuya temeridad confiamos puedan perdonarnos ustedes —afirmó, y cosechó por algunas partes gestos de aprobación y alguna que otra risa.

			Lily entendió cuán inteligente era su proceder y le dirigió una mirada de admiración. Sus padres eran maestros en ocultar a la opinión pública las deficiencias de la familia, algo en lo que tenían ya mucha práctica con Michel, pero lo de ahora era una proeza incluso para su padre. Lily vio que cada vez se iba ganando a más personas con sus palabras y su cordialidad, hasta que incluso el gesto más furioso se relajó. Nadie se podía resistir a Alfred Karsten cuando este ponía en juego todo su encanto de hombre de mundo. La genial idea de su madre de dar a entender que la familia había planeado la osada aparición para divertimento de los invitados fue su salvación.

			—Tradicionalmente nuestros barcos se construyen con la maestría propia del oficio, pero sirviéndose de la tecnología más moderna, que hace que surquen los océanos con seguridad. Vamos un paso por delante en nuestra forma de pensar, nos atrevemos cuando otros se quedan atrás —prosiguió su padre, y ella se dio cuenta de que con cada palabra que pronunciaba su seguridad iba en aumento. Ahora incluso Franz asentía satisfecho. Pese a todo, estaba claro que ella daría mucho que hablar. A ese respecto Lily no se hacía ilusiones, pero por lo menos no la pondrían públicamente en la picota y podría conservar la dignidad.

			Cuando por fin su padre le cedió la palabra, a Lily todavía le temblaban las manos. Sacó su cuadernito del bolso de mano de nácar y lo abrió. Aunque estaba hecha un manojo de nervios, consiguió respirar con tranquilidad. Notaba el pulso en las mejillas.

			—Al igual que Titania, la diosa de las hadas que da su nombre a este majestuoso barco, pronuncia estas bellas palabras en Sueño de una noche de verano, de Shakespeare —empezó a decir con voz alta, y oyó que a su lado Franz exhalaba un leve suspiro.

			No se alteró. A Franz le parecía ridículo que su padre permitiese que todos sus barcos llevaran el nombre de alguna heroína de las obras de Shakespeare.

			—No sé por qué no les das un nombre alemán, también los hay bonitos —refunfuñaba a menudo cuando se abordaba el asunto de los bautizos.

			—Los barcos salen de Inglaterra, como gran parte de la buena literatura, así que ¿por qué no van a llevar un nombre inglés? —solía replicar su padre en tales situaciones.

			—Goethe también escribía bien —farfullaba Franz, y su padre ponía fin a la disputa tomándole el pelo a su hijo con que ni siquiera sabía lo que había escrito Goethe y pidiéndole si no podía citar alguna cosa suya, ya que tan convencido estaba de la genialidad del escritor.

			Lily propinó a su hermano mayor un suave codazo en las costillas, levantó la vista del cuadernito y miró a la multitud cuando citó con voz un tanto temblorosa pero de memoria y con claridad a Titania:

			—«Y, sentada en la amarilla playa junto a mí, observaba el navegar de los barcos mercantes. Reíamos de ver cómo el viento retozón hinchaba y preñaba las velas».

			A su lado su madre cogió aire sobrecogida. La analogía era un tanto osada. También entre el gentío se oyó un breve murmullo de asombro. Pero era Shakespeare; siempre un poco escandaloso, mas de un modo que resultaba admisible en los salones. Contra él difícilmente se podía decir algo. Lily sonrió, ya que lo sabía de sobra, y continuó con su discurso. Cuando terminó dijo:

			—No queda nada que añadir salvo esto: te bautizo con el nombre de Titania, te deseo una vida repleta de buenas travesías y un palmo de agua bajo la quilla en todo momento. Y te bautizo lanzando tres hurras por ti. —Tomó la botella de champán, que estaba dentro de una fina malla y colgaba de un cabo largo, y la estrelló con todas sus fuerzas contra la proa del barco. El cristal se hizo añicos, las gotas de champán salieron volando por el aire y durante un segundo titilaron con la luz del sol antes de desvanecerse en el barro del puerto.

			La multitud prorrumpió en gritos de júbilo y aplaudió. Su padre abrazó primero a Lily, sonriéndole y enarcando una ceja al mismo tiempo, lo que le dio a entender que más tarde mantendrían una conversación seria, y después a su madre. Henry, ligeramente confuso, besó a Lily en la mejilla. Franz gritaba de alegría mirando a la multitud y haciendo caso omiso a su familia.

			—Ha sido un discurso muy logrado, querida mía. Aunque la cita podría haber estado mejor elegida. —Sylta besó a su hija en la frente—. Estoy orgullosa de ti. De la bicicleta ya hablaremos.

			 

			Cuando bajaron de la tribuna y todos los felicitaron, pasó. Una repentina ráfaga de viento levantó el aire seco y polvoriento del puerto. Se oyeron uyes y ayes asustados, dos sombreros de copa se tambalearon y las damas se agarraron los vestidos.

			—Una tormenta sería una bendición. —Sylta miró al cielo frunciendo la frente y después apartó la vista, entornando los ojos porque se le había metido arena.

			—Pero solo cuando estemos en casa —rezongó Franz.

			Lily, que se había cogido del brazo de Henry, también observaba los nubarrones que se concentraban con aire amenazador en el horizonte, sobre la punta del campanario de la iglesia de San Miguel.

			—Procura no mojarte cuando vuelvas a casa, hermanita.

			Asustada, Lily miró a su hermano mayor y vio su gesto malicioso.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—No creerás que voy a volver yo en bicicleta, ¿no? Y con el calor que hace.

			—Pero... —Lily lo miró fijamente. En eso no había pensado.

			Franz no hizo ninguna mueca.

			—De todas formas en el carruaje no hay sitio. Me da lo mismo cómo te las arregles, pero o la bicicleta está en casa esta tarde o me deberás trescientos marcos.

			—No es justo. Me has dejado en la estacada, de alguna manera tenía que... —Lily iba a saltar, pero Henry se interpuso entre ambos.

			—Queridos hermanos, seguro que algo se podrá hacer. Aquí en el puerto será difícil que encontremos un coche de punto, pero daremos con alguien que lleve la bicicleta a casa por un poco de dinero.

			Franz rio con desdén.

			—Qué pretendes, ¿dársela a un trabajador del puerto? Esa bicicleta vale más de lo que ganan ellos en un año. No, que Lily se encargue de... —En ese momento una nueva ráfaga de viento azotó a la multitud. A Franz le levantó la corbata, que le dio en el rostro, interrumpiéndolo con brusquedad.

			Lily notó un tirón en el cabello y de pronto una sensación extraña en la cabeza. Asombrada, se llevó las manos a los rizos.

			—Pero ¿qué...? —Miró a su alrededor.

			El sombrero había salido volando. Cuando Henry se agachó para cogerlo, otra racha lo hizo bailotear y lo llevó hacia el agua.

			—¡Mi sombrero! —exclamó Lily. Después se rio—. Henry, corre, anda.

			Más tarde se daría cuenta de lo inofensiva y divertida que se le antojó esa situación. Henry salió dando traspiés tras la prenda verde y ella lo alentó mientras observaba risueña a las finas damas, que corrían despavoridas como gallinas espantadas. Cómo iba a saber ella que ese día, con ese suceso insignificante, empezaría todo.

			Justo cuando Henry iba a recuperar el sombrero, una suerte de mano invisible lo cogió y la prenda desapareció entre el barco y el dique del puerto.

			—¡Oh, no! —se lamentó Lily.

			Henry se quedó un tanto desconcertado y miró al agua. Ella corrió con él.

			—Y ahora ¿qué hacemos? ¡Era un sombrero carísimo! Si lo pierdo, con todo lo que ya ha sucedido hoy me pasaré tres semanas castigada.

			—No te preocupes, yo lo arreglo. —Henry llamó a uno de los hombres encargados de la seguridad—. Eh, tú: baja a buscar el sombrero de la dama —dijo, no en tono desagradable, pero tampoco era una pregunta, sino una orden.

			—Henry, no podemos pedirle tal cosa —protestó Lily.

			—¿Por qué no? —Él la miró con cara de asombro y profirió un suspiro. Después, frunciendo el ceño, sacó la billetera, buscó algo en ella y le ofreció una moneda al hombre—. Por las molestias.

			El hombre vaciló un instante y cogió la moneda. Lily se estremeció al verle las manos llenas de arrugas, agrietadas. El trabajador se quitó los zapatos, asió una de las amarras que colgaban por el borde hacia el agua y descendió por ella como si fuese un mono.

			—¿No es peligroso? —Lily se agarró del brazo de Henry. El gigantesco barco se hallaba a tan solo un metro del dique.

			—¿Qué hay de peligroso en eso? Quizá se moje un poco —respondió Henry, y se echó a reír.

			Lily notó que se enfadaba. «Si tan fácil es, ¿por qué no vas tú a por él?», pensó mirándolo de reojo. No creía que en una situación similar uno de los héroes de las novelas que leía se quedase cruzado de brazos sin más. A menudo comparaba a Henry con los hombres de esos libros y la mayoría de las veces salía bien parado: era alto y gallardo con sus rizos rubios, su familia era noble y su comportamiento siempre intachable. Aunque, desde luego, las novelas no eran la vida real. Si uno esperaba que los hombres normales de pronto actuasen como héroes, probablemente se llevaría una decepción. «Pero, a pesar de todo, muy galante no ha sido», se dijo.

			Después Lily observó con preocupación que el hombre se mantenía agarrado a la amarra con una mano mientras intentaba llegar con la otra al sombrero, pero quedaba demasiado lejos. Como no lo consiguió, se dejó caer directo al agua.

			En ese momento se oyó un restallido a su alrededor. Primero suave, después cada vez más intenso. Sorprendida, Lily miró al cielo: los nubarrones que hacía un instante aún estaban lejos, sobre la iglesia de San Miguel, avanzaban hacia el puerto. En cuestión de segundos las ráfagas se volvieron tan fuertes que tuvo que agarrarse el vestido para que no se le subiera hasta la cabeza. De pronto el viento empezó a aullar como un animal furioso.

			—Será mejor que busquemos dónde resguardarnos. —Henry quería llevarla con él, pero Lily se opuso enérgicamente.

			—¡Espera! —exclamó.

			En el agua el hombre luchaba contra las olas que se levantaban, que seguían alejando el sombrero de él. Lily lo observaba angustiada. «Hace un momento ahí había mucha más agua», pensó antes de caer, horrorizada, en que el Titania se estaba moviendo.

			—¡Tenga cuidado! —le advirtió—. ¡El barco!

			El hombre la miró, pero no debió de oírla, ya que continuó nadando, mientras hacía que el sombrero se alejara cada vez más con sus movimientos. Presa del pánico, Lily registró su alrededor en busca de ayuda, pero cerca ya casi no quedaba nadie, la gente corría a sus carruajes y calesas. A cierta distancia vio a su familia, que recogía sus cosas deprisa y corriendo y se despedía de los allí presentes.

			—Henry, ¿y si el barco lo aplasta? —Lily lo llevó de nuevo hasta el borde del agua y señaló con nerviosismo la cala del Titania, que ahora estaba bastante más cerca del dique que hacía escasos segundos—. El viento lo está empujando contra el muro.

			Henry se sujetó el sombrero de copa y siguió con la mirada el dedo índice extendido de Lily.

			—¡Ay, Lily, por eso cuelgan esas maromas gruesas sobre el dique, para frenar el barco. De lo contrario se golpearía constantemente contra él y se destrozaría solo! —aclaró chillando contra el viento—. ¡Tú, date prisa, la dama está esperando! —gritó a continuación al hombre en el agua, que para entonces ya había cogido el sombrero.

			Aliviada, Lily vio que el hombre regresaba nadando e intentaba subir por una de las maromas, pero el cabo era demasiado grueso y resbalaba, ya que estaba recubierto de algas. Las manos se le escurrían una y otra vez. Lily notó cómo el miedo asomaba a sus ojos. «Es preciso que vuelva a coger el otro cabo más fino», pensó.

			—¡Venga aquí, por aquí es más fácil! —exclamó nerviosa, arrodillándose.

			—¡Lily! ¡El vestido! —Su madre, que había aparecido a su lado como de la nada, la cogió por el codo con fuerza y la levantó—. ¿Es que hoy te has vuelto completamente loca?

			—Pero si ya está roto. Mamá, ¡mira! —Señaló atemorizada al hombre, que ahora se había puesto el sombrero en la cabeza para poder nadar mejor. Intentaba volver al lugar por el que se había metido en el agua.

			—Cielo santo. —Sylta lo miró desconcertada—. ¿Se puede saber qué significa esto?

			—El viento se ha llevado el sombrero y lo ha lanzado al agua. Me preocupa que el barco...

			En ese momento el Titania profirió un gemido estridente, casi humano, y el espacio que se abría entre el casco y el muro desapareció. De pronto no se veía al hombre.

			—¡Dios mío! —exclamó Lily. Sylta palideció, ambas mujeres cayeron de rodillas a la vez para mirar por el borde—. ¿Tú lo ves? ¿Dónde está?

			—Estoy aquí. —Una voz ronca se oyó en el agua.

			—Gracias a Dios. Desde aquí arriba daba la impresión de que había desaparecido usted —repuso Lily. Al inclinarse un poco más le vio la cabeza al hombre, que se agarraba al muro—. ¿Cree que conseguirá llegar al cabo por el que ha bajado?

			—Lo intentaré. Estoy entre dos amarras, pero si me muevo de aquí y el barco vuelve a golpear el dique...

			Horrorizada, Lily miró a su madre: Sylta se había tapado la boca con las manos. Seguía arrodillada junto a Lily.

			—Henry, ¡haz algo! —pidió esta.

			El joven estaba sobrepasado por la situación. Inclinado asimismo sobre el borde, parecía devanarse los sesos, pero sin llegar a ninguna conclusión. Lily estuvo a punto de perder el equilibrio, de lo inclinada que estaba sobre el agua. Vio que ahora el hombre palpaba poco a poco la cala del barco. El espacio que quedaba era tan estrecho que le costaba escurrirse por él cada vez que pasaba una de las gruesas amarras.

			De pronto a Lily se le puso la piel de gallina.

			Se oyó un nuevo restallido.

			Levantó la vista espantada. La hojarasca, castigada por un calor estival que duraba desde hacía semanas, barrió el lugar, y a Lily le entró arena en la boca. De pronto en el agua se oyó un grito desgarrador.

			—Por el amor de Dios, ¡está aprisionado! —Sylta se inclinó hacia delante con el rostro blanco.

			Acto seguido alguien apartó sin miramientos a Lily, que cayó de bruces contra la arena, arañándose la barbilla contra el duro suelo. Se irguió perpleja. Un hombre con ropa de faena y una gorra en la cabeza se había lanzado al suelo delante de ella para ver el agua. Al parecer evaluó la situación en cuestión de segundos. Se levantó de un salto y bramó algo. Después echó a correr hacia un montón de barras de hierro, cogió una y la apoyó contra el barco con todas sus fuerzas. Sorprendida, Lily vio que los demás hombres de seguridad y algunos trabajadores del puerto se acercaban corriendo, se distribuían a lo largo del barco y lo imitaban. Se gritaban algo con expresión furiosa.

			En un primer momento fue como si el Titania no notara nada. «El barco es gigantesco, ¿qué van a hacer con esas barritas?», pensó atemorizada Lily, que seguía sentada en el suelo entre los hombres con su vestido blanco. Sin embargo, tras unos segundos, mientras los trabajadores empujaban el barco con todas sus fuerzas y el rostro encendido, el Titania cedió y se movió. Primero tan despacio que Lily ni siquiera percibió el movimiento, pero después más deprisa, hasta que las barras que empleaban los hombres dejaron de tocarlo y las amarras a las que estaba afianzado el barco se tensaron.

			—¡Ahora! ¡Sacadlo!

			El hombre que la había empujado no vaciló ni un segundo. Cuando el espacio fue lo bastante ancho, agarró uno de los cabos y rebasó el dique. Antes de que su rostro desapareciese, su mirada furibunda se clavó un instante en ella y Lily se dio cuenta, asustada, de que era el hombre al que había entregado la bicicleta antes con total desfachatez. Se levantó y Henry, que había estado observándolo todo como paralizado, la ayudó.

			Ahora el hombre había agarrado al trabajador herido y se enrollaba con él en un cabo. A una orden suya los hombres comenzaron a tirar y poco después ambos estaban tendidos en el muelle, jadeantes.

			Lily iba a correr a ver al herido, pero de pronto se detuvo y se tapó la boca con la mano, horrorizada: la pierna del hombre que había ido a recuperar su sombrero estaba extrañamente retorcida. Se hallaba tendido boca abajo, con las manos hundidas en la arena, y lanzaba unos gemidos angustiosos. Allí donde tendría que estar su pie izquierdo solo se veía una masa sanguinolenta y huesos astillados. Lily tuvo que apartar la mirada, ya que de pronto se le revolvió el estómago.

			—¡Deprisa, Henry! —pidió jadeando, pero Henry ya estaba arrodillado junto al hombre.

			Tras levantarle la pernera del pantalón y verle el pie, le tomó el pulso.

			—Hay que llevarlo deprisa al hospital, debe verlo un cirujano —anunció con semblante grave.

			—¿Qué está pasando aquí? —quiso saber Alfred, que llegó junto a Franz; Sylta explicó en pocas palabras lo sucedido—. Este día está maldito —musitó él mientras echaba una ojeada al pie destrozado del hombre. Palideció, desvió la mirada y se pasó un instante una mano por la sien—. Llevadlo al St. Georg. Yo me hago cargo de los costes —ordenó a los hombres que lo rodeaban. Dos de ellos levantaron al hombre, medio inconsciente, mientras los otros corrían a buscar un carro.

			El herido lanzó un grito al moverlo tan de sopetón y Lily se tapó los oídos con las manos. Nunca había oído a nadie gritar así. Cuando se lo llevaron, fue dejando un rastro de sangre de un rojo vivo en la arena del puerto.

			—Bien, pues esto lo explica todo. —Su padre se agachó para coger el sombrero, que estaba en el suelo, mojado y sucio. Con una expresión de fría ira en los ojos se lo puso a Lily en las manos—. Confío en que haya valido la pena. —Después tomó a Sylta del brazo y echó a andar con ella hacia el carruaje. Su madre miró a Lily con cara de preocupación, pero se dejó llevar. Franz los siguió en silencio.

			Henry le pasó un brazo por los hombros a Lily, que miraba aturdida el sombrero que tenía en las manos. La soberbia pluma verde estaba tronchada y abierta, pero supo que de todas formas no volvería a ponérselo. Se sentía muy mal. Todo aquello era culpa suya, solo suya. Al recordar el grito atormentado que lanzó el herido estuvo a punto de echarse a llorar.

			Tras dar media vuelta, su mirada volvió a toparse con la del hombre que había salvado al trabajador. Estaba recogiendo las barras de hierro para ponerlas de nuevo en el montón. La miró con frialdad, casi con desdén. Lily tragó saliva, hizo acopio de valor y fue hacia él.

			—Muchas gracias por... —empezó, balbuciendo, pero Henry la interrumpió de inmediato.

			—¡Eh, tú! Has empujado a mi prometida y la has tirado al suelo. La has hecho caer. Mira cómo está.

			Lily se miró: su vestido blanco estaba cubierto de polvo de arriba abajo; los guantes de color gris perla, rasgados sin remedio, y la palma de las manos, arañada y ensangrentada. Ni siquiera se había dado cuenta.

			Por lo visto, el hombre no acababa de decidirse, no sabía si la agitación de Henry lo divertía o lo desconcertaba. Durante un instante lo escudriñó en silencio, con una mano apoyada en la cadera.

			—Estaba en medio —espetó al fin, encogiéndose de hombros, y lanzó la última barra al montón. Cuando Henry iba a responder, el hombre dio media vuelta sin más y lo dejó allí plantado, pero después se detuvo, se volvió y miró a Lily—. Siento haberle hecho daño. Tenía que actuar deprisa —se disculpó tras vacilar un momento.

			Lily asintió asustada.

			—Todo ha sido culpa mía. Muchas gracias.

			Al hombre pareció sorprenderle la reacción, pero no dijo nada.

			De pronto a Lily se le ocurrió que debía volver a casa de alguna manera.

			—Tiene usted mi bicicleta.

			—La he dejado ahí delante, atada a una farola.

			—Vaya, pues estupendo. De todas formas necesitamos que alguien nos la lleve a casa —terció Henry—. ¿Cómo te llamas?

			—Jo Bolten —respondió el hombre con aspereza.

			—Bolten, ¿y si llevas ese heroísmo un poco más allá y de paso te ganas un dinero? ¿Qué me dices? La dama necesita que alguien le lleve la bicicleta a Bellevue.

			—Si ha podido llegar hasta aquí, ¿qué le impide volver en ella? —planteó el hombre.

			—La lluvia, claro está. —Henry le ofreció una moneda—. Va a empezar a llover de un momento a otro. No querrás que enferme de pulmonía, ¿verdad?

			El hombre miró la moneda que Henry tenía en la mano y después a Lily. No se movió.

			Lily notó que su mirada la hacía enrojecer.

			—No tiene por qué hacerlo... —balbució—. Henry, ya encontraremos a alguien que...

			—¿Por qué no la lleva usted? —preguntó el hombre a Henry, sin dejar de mirar a Lily. Su voz no era áspera ni desafiante, pero Henry perdió los estribos como si lo hubiese atacado.

			—¿Y echar a perder el traje? ¿Cómo se te ocurre tal cosa? Dentro de nada va a empezar a diluviar y la ciudad se convertirá en un lodazal.

			En ese preciso instante comenzó a llover. Unas gotas pesadas y frías cayeron al suelo que rodeaba a Lily y la abrasaron en las mejillas y la nuca.

			—Bien, ¿qué me dices? —inquirió Henry, estrechando a Lily contra sí con ademán protector—. Hay que llevar la bicicleta a la villa de los Karsten. Seguro que sabes cuál es.

			El hombre hizo como si la lluvia no existiera. Las gotas le caían del oscuro cabello en la cara.

			—¿La villa de los Karsten? —Dio la impresión de que se paraba a pensar unos segundos—. Aún tengo trabajo por hacer. La llevaré esta tarde —decidió.

			—Más te vale que esté en perfecto estado.

			—¡Henry! —Lily estaba profundamente avergonzada—. Pero si nos está haciendo un favor.

			Sin inmutarse, el hombre no se dignó contestar a Henry ni mirarlo. Se limitó a dar media vuelta y alejarse. Henry seguía allí plantado, con la mano extendida. Solo entonces se dio cuenta Lily de que no había cogido la moneda.
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			La rata estaba enferma, de eso no cabía la menor duda. Jo ya llevaba observándola un buen rato. Apoyado en la pared del patio trasero miraba al animal, que se tambaleaba delante de él y se estremecía una y otra vez como si estuviese febril. Tenía los ojos negros velados y sangre pegada en el morro.

			Jo odiaba las ratas, le recordaban al tiempo que pasó en la cárcel, cuando al caer la oscuridad empezaban a morderle los dedos de los pies. De pequeño, en una ocasión una rata se metió en la cama y le royó la oreja a su hermano. Hasta ese día todavía se podía ver el desgarro allí donde le había comido un trozo. Wilhelm sufrió una tremenda inflamación y su padre tuvo que destinar una buena parte del salario de ese año al tratamiento.

			Era evidente que la rata que tenía a sus pies se había dado un buen atracón con la basura podrida del barrio; estaba tan gorda que arrastraba el barrigón por el suelo. «Aquí las ratas son las únicas que pueden comer hasta hartarse», pensó Jo con amargura y escupió unos hilos de tabaco al suelo. Sin embargo, lo que tenía que hacer no se podía hacer en Bellevue.

			Sino solo en ese sitio, en el corazón negro de Hamburgo.

			De camino a la casa cuya dirección tenía anotada en un papel que guardaba en el bolsillo del chaleco, había dejado atrás más prostitutas y mendigos de los que fue capaz de contar. El hedor a putrefacción que salía de los canales se mezclaba con el humo del sinfín de chimeneas. Niños abandonados, que con las piernas torcidas por el raquitismo apenas podían andar debidamente, se peleaban por palos y latas de conservas vacías. Jo sabía lo que era crecer allí. Su hogar también habían sido los callejones apestosos del barrio de Gängeviertel, en Altstadt, la ciudad vieja, entre las calles Steinstrasse, Spitalerstrasse y Niedernstrasse. No obstante, entre los niños y él había una diferencia: tenía trabajo, ganaba dinero y al menos podía mantener a su familia para que sus hermanos ya no pasaran las noches en vela hambrientos.

			Entendía de sobra el miedo y la rabia de la mujer que ese día se había querido abalanzar sobre los Karsten. Antaño, cuando su padre sufrió el accidente mortal, durante un tiempo él estuvo seguro de que morirían todos. Cuando por la noche se apiñaban y el sonido de las tripas no los dejaba dormir, creía que por la mañana aparecerían muertos de frío y hambre. Y así acabó siendo en el caso de Leni, que era demasiado pequeña y su cuerpo, demasiado débil. Con la llegada del invierno, en la casa hacía tanto frío que por la mañana las mantas estaban heladas, tiesas, así que bastó con el primer resfriado. La niña se quedó dormida en brazos de su madre, poco más que un esqueleto recubierto de piel, con los ojazos azules clavados en él y una mirada inquisitiva, como si quisiera saber por qué su hermano había permitido que tuviese que sufrir así. Fue espantoso, el peor momento de su vida. Seguía apareciéndose en sus pesadillas, se despertaba sudando cuando la veía junto a su cama, una figurilla hambrienta que lo miraba desde la oscuridad con expresión de reproche. El sueño siempre terminaba cuando sus deditos nudosos se le cerraban en torno al brazo. A veces aún creía sentir su roce cuando ya estaba sentado en la cama, jadeando, intentando olvidar la imagen.

			No tenían dinero para enterrarla debidamente, de manera que fue a parar a una fosa común anónima, sin más. Su pequeña Leni, la niña más cariñosa y lista que había conocido en su vida. Soñaba con poder erigirle un monumento digno algún día. Pero incluso ahora corrían malos tiempos; eran demasiados, la vida en la ciudad era inasumible y cada año que pasaba los alquileres en el Gängeviertel se volvían más prohibitivos. Pese a ello no se podían ir, trabajaba allí. Siempre había alguien que necesitaba zapatos nuevos. Para entonces su madre ya había tenido dos hijos más y los hermanastros adolescentes de Jo siempre se quedaban con hambre. Sus respectivos padres habían puesto tierra de por medio. No se les podía echar en cara que lo hubieran hecho. ¿Quién quería responsabilizarse de una familia tan numerosa?

			Poco después de que muriera Leni Jo cumplió doce años. El día de su cumpleaños su madre lo llamó aparte para hablar a solas con él: «Eres el mayor y tu padre ya no está entre nosotros. Las cosas no pueden seguir así, te necesito». Escribió una nota, se pasó la mañana adecentándolo en la medida de lo posible y después ambos se pusieron en camino. Recordaba la mano sudorosa de su madre, que tiraba de él entre el gentío de la ciudad, y el miedo que le oprimía el estómago. Cuando por fin llegaron a la villa se quedó boquiabierto. Nunca había visto una casa así, semejante suntuosidad era inimaginable. Incluso el despacho, al que lo llevó el criado después de quitarle la gorra torciendo el gesto, superaba sus fantasías más desbordadas. En circunstancias normales jamás lo habrían recibido en ese sitio; ni siquiera habrían dejado que se acercara, lo habrían echado a patadas. Pero su madre llamó a la puerta trasera y puso en marcha toda una serie de acontecimientos que ni siquiera hoy él alcanzaba a comprender del todo. Le dio un empujoncito para que entrase en la cocina, asegurándose de que llevaba la nota en la mano, le susurró un último «No la pifies» y desapareció. El pequeño Jo se quedó allí plantado, esperando mientras toda una ristra de criados lo escudriñaba con aire de desaprobación y hablaba de él abiertamente.

			Al final lo llevaron primero a un vestíbulo grande y más tarde a una antecámara, donde estuvo esperando una eternidad sin atreverse a moverse. Con él mandaron a un criado que, apoyado en la pared, observaba todos sus movimientos para asegurarse de que no robaba nada. Y fue mejor así, puesto que ya solo encontrándose cerca de él Jo vio diez objetos que se habría metido en el bolsillo si hubiese estado a solas. El hambre que había pasado los últimos meses lo había convertido en una persona sin escrúpulos. Conocía rincones de Hamburgo en los que seguro que le darían veinte marcos por el reloj que tenía detrás. Con ese dinero podían sobrevivir un mes entero.

			Cuando finalmente lo hicieron pasar al despacho, el hombre con la melena leonina le pareció el mismísimo Dios. Reinaba ante un ventanal con vistas al Binnenalster y al ayuntamiento. La luz entraba en la habitación por detrás, arrancando destellos de un dorado rojizo a su barba y dando la impresión de que lo rodeaba una aureola, algo que con el tiempo acabó resultando de lo más irónico. El escritorio era la mitad de grande que la única habitación de su casa, donde Jo vivía con toda su familia.

			Allí plantado, Jo se rascaba las manos sin saber qué hacer, esperando a que le prestaran atención. Al ver que eso no sucedía y el tictac del reloj llevaba un tiempo zumbándole en los oídos, carraspeó. Primero con suavidad y luego con más fuerza.

			—Me han dicho que le dé esto a usted.

			Y pese a que seguía sin terminar de entender cómo era posible, desde ese día trabajaba para Ludwig Oolkert, el comerciante más poderoso de Hamburgo. Con el curso de los años había acabado siendo algo así como la mano derecha invisible de Oolkert. Como lugarteniente suyo, era responsable de la contratación de los hombres, conocía a cada trabajador del astillero por su nombre y, además, coordinaba cuanto sucedía en los galpones del puerto. Pero también tenía otros cometidos: negocios de los que no sabía nadie salvo Oolkert, él mismo y las personas con las que los llevaban a cabo.

			Desde entonces, prácticamente todo en su vida había sufrido un cambio radical; no volvió a pisar una escuela, pero al menos a partir de ese momento pudieron comer de nuevo y tenían una vivienda digna. Cuando se hizo mayor, Jo incluso pudo permitirse disponer de una pequeña habitación propia y, a pesar de ello, seguir sustentando a su familia. A veces tenía la sensación de que, junto con su vida de antes, también había renunciado a una parte de su identidad, pero allí, en las callejuelas de su infancia, era como si le gritaran en cada esquina que no podía engañar a nadie. De allí había salido y ese sería siempre su sitio.

			Observó la espuma verde que se había formado en el charco de orina que había a su lado. Salió del patio trasero una última vez, dirigió una mirada escrutadora a la callejuela y decidió esperar mientras se fumaba un cigarrillo antes de emprender el camino de vuelta. La posesión en sí no estaba castigada, pero su venta sin licencia, sí. Siempre era un negocio incierto; quizá surgiese algún imprevisto, quizá los estuviesen acechando en alguna parte. Al propio Jo ya lo habían pillado dos veces en una entrega, pero Oolkert movió los hilos para sacarlo del apuro, aunque la última vez tardase unos días de más y él ya empezara a pensar que se pudriría en la oscura celda de la cárcel.

			En cualquier caso, tampoco faltó mucho, pero mantuvo un silencio férreo. Durante el sinfín de interrogatorios, cada vez que estaba a punto de perder el conocimiento por las patadas que le daban en el estómago pensaba en sus hermanos y su madre. Si él desaparecía, acabarían en la calle. En un momento dado la puerta de su celda se abrió y lo tiraron más muerto que vivo a un callejón.

			Aunque confiara en que Oolkert podía ingeniárselas para sacarlo de la mayoría de los líos, era preciso que no volviera a pasar por algo así tan pronto. Si no llegaban en breve, se largaría.

			En ese momento la rata hizo un ruido y él se asustó. Iba a darle una patada al bichejo cuando este saltó hacia delante, salió corriendo como si hubiese barruntado algo y desapareció en la siguiente esquina. Sorprendido, Jo se puso el pitillo en la comisura de la boca y fue tras el animal. Al dar la vuelta a la esquina surgió ante sus ojos el familiar paisaje portuario. La rata corría como alma que lleva el diablo entre barriles y planchas de acero, como si quisiera ir directa al agua, pero en lugar de lanzarse por el dique trepó con una agilidad asombrosa por un enorme nudo. Jo admiró el barco del que colgaba la maroma. Al ver la bandera azul y blanca de la factoría, un escalofrío le recorrió el cuerpo. El Ofelia, justo el buque insignia de la compañía naviera Karsten. Después de lo que le había sucedido esa mañana a Paul, se le antojó un mal augurio.

			La rata se quedó un instante en el gran nudo y daba la impresión de que se iba a desplomar de un momento a otro, pero acto seguido se irguió y empezó a subir por la gruesa maroma. «Su fuerza de voluntad es admirable», pensó Jo mientras contemplaba el puerto a un lado y a otro. La maraña de banderas en los mástiles del gran velero parecía oscurecer el cielo como una telaraña impenetrable. Las grúas de vapor desempeñaban su cometido con gran estruendo y los obreros del puerto, cargadores y mozos de almacén, que se deslomaban allí día y noche, cargaban la mercancía en gabarras y chalanas. A Hamburgo llegaban géneros del mundo entero a diario: azúcar, lana, tabaco, maquinaria, café y té. El ruido era enorme, al igual que el hedor, pero Jo apenas lo percibía. Ese era su hogar.

			Tras vacilar un instante cogió una piedra de gran tamaño que se había desprendido de un muro, entornó un ojo y apuntó. La piedra no le dio a la rata por pocos centímetros y cayó a las sucias aguas del puerto, salpicando y formando espuma. Jo se agachó para buscar otra piedra, pero antes de que pudiera levantar el brazo la rata ya había llegado a la baranda y desaparecía por la borda. Se quedó mirándola un instante y a continuación lanzó la piedra al agua. Entonces recordó su compromiso y corrió a ocupar de nuevo su puesto. Volvió a meterse en la sucia callejuela, que parecía engullir toda la luz del sol, entró en el patio trasero por el pasaje y se apoyó de nuevo en la pared. En ese momento supo que algo había ido mal.

			Era muy tarde. Ya no acudirían.

			El negocio se había malogrado.

			 

			 

			Sylta Karsten estaba detrás del escritorio de su esposo, a quien miraba desde allí. Como siempre que se encontraba en su despacho, la asaltaba una extraña sensación de exclusión. Le gustaba el olor a cuero y papel antiguos que subía de la librería, pero sentía que ese no era su sitio. Era una habitación masculina, una habitación en la que se tomaban decisiones importantes y se trataban asuntos de los que ella no sabía nada. En el matrimonio, Alfred y ella eran iguales. Aunque él siempre tenía la última palabra, le daba libertad para gobernar la casa y ocuparse de todas cuestiones de índole social. En lo tocante a la educación de los hijos, las determinaciones las tomaban de manera conjunta, algo que no era tan obvio como cabría esperar. A su lado ella se sentía importante y escuchada, y le estaba agradecida por ello. Sin embargo, en ese sitio no tenía ningún poder. Ni siquiera el mobiliario llevaba su sello, era el antiguo despacho de su suegro y los pesados muebles de madera de roble eran testigos de muchas décadas de trabajo de la dinastía Karsten.

			—Tu letra es como la de tu padre hasta en el último giro, ¿eres consciente de ello? —le preguntó.

			Alfred siguió escribiendo, pero el movimiento del bigote le dijo que sonreía. Terminó la frase, dejó la pluma estilográfica y se retrepó en su asiento, apoyando la cabeza en el pecho de su esposa.

			—¿De veras?

			Ella le dio un beso en la mejilla y lo rodeó con un brazo para poder apoyarse un poco en su hombro.

			—Bueno, lo cierto es que te pareces tanto a él que no debería sorprenderte.

			—No se puede decir lo mismo necesariamente de nuestros hijos, ¿no es verdad? —repuso él lanzando un suspiro, y ella asintió preocupada.

			—Hoy Lily ha escandalizado a Hamburgo entero. Todavía no me lo puedo creer. ¿En qué estaría pensando?

			Su esposo negó con la cabeza con semblante grave.

			—Ha puesto en juego la buena reputación de la familia.

			—Para ser justos hay que decir que no ha sido del todo culpa suya —intercedió Sylta—. Franz se ha marchado sin ella y...

			—Franz no tenía elección. Lily ni siquiera estaba vestida cuando iban a salir. Franz me lo ha contado todo. Y ¿cómo iba a saber él que Silber cojeaba y su hermana no podría coger la calesa? Pero disculpa, querida, te he interrumpido. —Sintiéndose culpable, hizo un gesto con el que la animaba a continuar, ya que ella había enarcado una ceja y le había dirigido una mirada de reproche.

			—Solo quería decir que debemos tomar en consideración todas las circunstancias. Lily no es desobediente a propósito, lo sabes. No quiere hacerle daño a nadie, solo que a veces es...

			—No piensa lo que hace. Ya no es una niña, Dios santo, si ya está prometida. Es una joven dama. Y eso que se comporta como un escolar rebelde.

			Sylta asintió en silencio. No había nada más que pudiera decir en defensa de Lily.

			—Yo tampoco sé qué mosca le ha picado.

			Tenía sentimientos encontrados. Por una parte, ella también estaba asustada y enfadada con el comportamiento de su hija. Cuando Lily llegó subida a la bicicleta, se quedó tan horrorizada que creyó que se desmayaría. Por otra parte, la quería proteger de la ira de su esposo, que, como bien sabía ella, tenía acumulada en su interior y solo esperaba para subir a la superficie incluso en momentos de calma. Además, y aunque tenía que hacer un pequeño esfuerzo para admitirlo, Sylta admiraba a Lily por su valor. Era tan intrépida, tan distinta de ella... Jamás se habría atrevido a hacer lo que su hija había hecho ese día. Lily tenía algo que a ella le faltaba: Sylta solo se rebelaba en su cabeza, en cambio, Lily... No se lo podía decir a Alfred, pero estaba preocupada. El mundo pronto iba a cambiar. Los socialistas avanzaban y cada vez se abrían más pequeñas fisuras en el entramado social. En Hamburgo aún era más bien un suave susurro de fondo, pero se escuchaban noticias de París y Londres, y a veces se veían cosas extrañas en las calles. Las mujeres planteaban exigencias; en Inglaterra y Suiza ya les estaba permitido estudiar en la universidad y las voces que allí pedían eso mismo cada vez eran más fuertes. Sylta sabía que si seguía evolucionando como hasta el momento, Lily acabaría teniendo problemas. Era lista y curiosa, y temía que las tentaciones del mundo moderno ejercieran una fascinación demasiado grande en ella. Henry era un buen partido, el mejor que habrían podido encontrar: de la vieja escuela, justo y sereno, y abierto a ciertas innovaciones, pero también duro cuando era preciso. Si la ley no exigiera que Lily renunciara a su trabajo después de casarse, lo haría él. Pero a Sylta le preocupaba que su hija se fuera a aburrir de ese matrimonio. Exhaló un suave suspiro y besó a su marido en la mejilla con aire distraído. Solo cabía esperar que tuviera hijos pronto y se entretuviera con eso. Lily no era como la mayoría de las mujeres, le interesaban poco la costura y las clases de música. Leer era su gran pasión, devoraba libros y revistas y no se cansaba de escuchar historias y de conversar. Pero, por supuesto, había un motivo por el que tantas personas estaban en contra de que las mujeres leyeran demasiado: los libros despertaban deseos y expectativas que la vida no podía satisfacer. Eso era algo que Sylta sabía de primera mano, ya que había transmitido a Michel y Lily su pasión por las historias. La diferencia era que ella tenía claro cuál era su sitio, que en su vida no habría nada salvo sueños. A una muchacha como Lily, no obstante, que vivía en un mundo en vías de cambio, demasiados deseos y expectativas podían meterla en serios aprietos.

			 

			 

			Había llegado el momento. La espera ya había durado bastante. Eso era algo que a su padre le gustaba hacer, darles tiempo cuando habían cometido alguna falta para que reflexionaran sobre lo que habían hecho. De esa forma tenían que lidiar con el miedo al inminente sermón y las consecuencias. Ese día, sin embargo, Lily constató sorprendida que aquello casi le era indiferente. En vista del accidente que había ocurrido en el puerto, todo le parecía ridículo. Un hombre había resultado herido de gravedad y ellos ponían el grito en el cielo por un sombrero y una bicicleta. Estaba prácticamente segura de que su padre también lo veía así, y bajó la escalera casi animada. Pero en cambio le extrañó que en el despacho estuviera, además de él, su madre.

			—Ah, Lily. Pasa. —En el entrecejo de Alfred se formó en el acto una arruga profunda.

			La despreocupación de Lily se esfumó. Cerró la puerta al entrar y se acercó al escritorio.

			—¿Queríais hablar conmigo? —preguntó, mirando primero al rostro severo de su padre y después al de su madre, que reflejaba preocupación, pero no menos severidad.

			—Desde luego. ¿Se te ocurre de qué?

			Ella asintió. Probablemente no saliera tan airosa como esperaba.

			—Tu madre y yo estamos muy decepcionados contigo —empezó su padre de inmediato—. Decepcionados no es la palabra; horrorizados. Y no solo nosotros, tu abuela también está fuera de sí. Cuando se ha enterado de lo sucedido, ha tenido que tomarse un tranquilizante y ya se ha acostado.

			Ajá, conque era eso. Sin duda su abuela ya habría apelado como es debido a la conciencia de su padre y, de esa forma, habría dramatizado considerablemente. Lo más probable era que, camino de su casa, Gerda Lindmann se hubiese pasado por la villa y se lo hubiera contado todo a su mejor amiga. Lily era incapaz de entender cómo podían hacer buenas migas esas dos mujeres. Gerda era la antítesis de su abuela: era más joven, abierta y de mundo, nunca se tomaba nada en serio y disfrutaba de la vida al máximo. Kittie Karsten, en cambio, se aferraba como la mayoría de las personas de su generación a las normas sociales como si fuesen la tabla de salvación que evitaba que se hundieran. Aunque con los años se había vuelto algo más indulgente, y debido al dolor de huesos que sufría apenas salía ya de su salón, Lily temía más su famosa ira que la de su padre.

			—Hoy has puesto en juego la buena reputación de nuestra familia. —Alfred estaba muy serio—. Y ya sabes lo que te digo siempre, ¿no?

			Lily profirió un leve suspiro.

			—La reputación es lo más importante. Si la reputación de la familia se ve perjudicada, la reputación de la compañía se resiente, y si la compañía se resiente... —Lily soltó la cantinela que ya había oído cientos de veces a lo largo de su vida.

			Furioso, Alfred Karsten estampó la mano contra la mesa y ella se asustó.

			—No tolero que emplees ese tono —afirmó—. ¿Es que para ti todo es una broma?

			—No, claro que no, pero... —empezó ella, pero su padre no dejó que continuara.

			—Parece que te aburres. ¿Es que te doy la murga? ¿Eh? ¿O tu madre? —Ahora estaba hecho una furia y Lily vio que su madre se retorcía las manos incómoda. Su padre no solía perder el control, pero cuando ocurría, lo hacía a lo grande—. Hay un motivo por el que te inculco una y otra vez estas cosas, Lily. —Ahora se había levantado y recorría la habitación con brío—. Si la reputación de la compañía sufre, todos sufrimos. Sin la naviera no tenemos nada. ¡Nada! ¿Lo entiendes? No tenemos títulos ni apellidos en los que podamos apoyarnos ni parientes ricos que nos respalden. Llevo trabajando toda la vida, cada condenado día, y tu hermano igual, y antes que nosotros nuestros padres y abuelos. ¿Y todo para que ridiculices a nuestra familia ante media ciudad? —Movió el brazo en abanico y espetó—: ¿Es que no te gusta la casa en la que vives? ¿Ni tu habitación, ni tus vestidos? O tu abominable sombrero nuevo. ¿De dónde crees que sale todo eso? ¡De la compañía! Y ¿cuál crees que es la razón de que la compañía funcione? —No esperó a que Lily le contestara y ella tampoco intentó darle una respuesta. Miraba al suelo en silencio—. Nuestro buen nombre. Un nombre que inspira confianza. ¡Un nombre en el que no tienen cabida los escándalos! —rugió—. Y es preciso que siga así, maldita sea. ¿Por qué debemos proteger tanto a tu hermano pequeño? —De pronto hablaba con más tranquilidad, pero con una amargura profunda en la voz—. Porque la sociedad no perdona los pasos en falso. Porque hay ciertas cosas que no se pueden permitir, a estas alturas tú ya deberías saberlo. Y si con todo esas cosas se dan, es preciso que se queden en la familia, que no trasciendan.

			Lily levantó la vista asustada cuando su padre habló de Michel. De repente los oídos le pitaban. No contaba con que fuese a salir en la conversación.

			—Michel no viene al caso en esto —terció su madre también inmediatamente, y Lily vio que, al oír su voz serena, los hombros de su padre se relajaron un tanto—. Hoy el tema que nos ocupa es Lily.

			—Cierto. —Alfred carraspeó y, respirando pesadamente, se dejó caer de nuevo en la silla—. Tu madre y yo hemos decidido que no podemos tolerar tu comportamiento. A partir de hoy estás castigada y no saldrás de casa en un mes, lo que significa nada de bailes o fiestas, nada de excursiones con Henry y nada de paseos con Michel. Y, jovencita, como este verano cometas otro error... —Se echó hacia delante y le dirigió una mirada penetrante a los ojos—. Y me refiero a una pequeñez, cualquier bagatela..., dejarás de ir al seminario de maestras.

			—¡¿Qué?! —exclamó Lily espantada—. No podéis hacer eso.

			Su padre agitó la mano con impaciencia.

			—Sabes que de todas formas me disgusta. Si accedí fue solo porque tu madre lo considera buena idea. ¿Para qué te quieres formar si de todos modos no podrás trabajar en cuanto te cases con Henry? Maestras solo se hacen las mujeres que carecen de respaldo familiar, que no tienen marido ni perspectivas de futuro. Tus amigas y tú tenéis todas estas cosas y le estáis quitando el sitio a una persona que quizá lo necesite.

			»Sé que ahora mismo está de moda, pero eso no cambia el hecho de que lo hacéis para pasar el rato. En caso de que Henry cambie de opinión y ya no quiera casarse contigo, cosa que después del día de hoy sin duda no se le podría reprochar, te quedarás con nosotros. Y en caso de que un buen día, el Señor no lo quiera, pase algo y Dios me llame a su seno inesperadamente (y ten por seguro que si me da el patatús será por el comportamiento de uno de mis hijos), Franz se ocupará de ti. No podrías estar más protegida. El seminario de maestras es un privilegio que te concedo porque eres mi hija y quiero que seas feliz, pero si me vuelves a decepcionar ese sueño habrá terminado para ti. Y de una vez por todas. ¿Me has entendido?

			Lily asintió en silencio. Se dio cuenta de que el labio inferior empezaba a temblarle y se clavó las uñas en la palma de la mano. ¡No lloraría!

			—Siento lo que ha pasado hoy. No quería perjudicar a la familia, no he pensado lo que hacía —se disculpó, apocada, mientras la vergüenza hacía que por su mejilla rodara la primera lágrima caliente.

			Su padre hizo un movimiento afirmativo con la cabeza, un tanto aplacado.

			—Bien, me alegra oír que reconoces tu error. Ya te puedes marchar. Ve a tu habitación.

			Lily dio media vuelta y salió a buen paso del despacho. Nada más cerrar la puerta prorrumpió en sollozos.

			De pronto se sobresaltó. Kai, el criado de su hermano, estaba apoyado en la pared junto a la puerta y se asustó visiblemente cuando ella salió de la habitación tan de improviso.

			—Señorita Lily... Por favor, perdóneme —balbució, pero ella se limitó a lanzarle una mirada airada y subió la escalera tan deprisa como pudo para ir a su habitación. Justo cuando iba a cerrar la puerta, oyó una voz rasposa a sus espaldas:

			—Lily, ¿qué haces?

			Dio un grito estridente y se volvió en redondo. Michel la miraba con cara de interrogación, los ojos almendrados tras los gruesos cristales reflejaban curiosidad.

			—Michel, qué susto me has dado. Quería leer un poco. ¿Y tú? ¿Qué estás haciendo aquí, no tienes clase?

			Él asintió con aire sombrío.

			—¡Escapar! —exclamó con voz bronca, y al parecer le alegró mucho su travesura porque se echó a reír y se dio manotazos en los muslos.

			Lily tampoco pudo evitar reírse y se sintió un poco mejor.

			—¿Otra vez? A la señorita Söderlund le van a salir canas por tu culpa.

			A todas luces al niño aquella idea le pareció más divertida aún, ya que le dio tal ataque de risa que se quedó sin aire y tuvo que sentarse.

			—Tranquilo. Ya te has vuelto a pasar. —Lily se arrodilló a su lado, sacó el pañuelo que su hermano llevaba siempre en el bolsillo y le limpió la comisura de la boca, por la que le corría un hilillo de saliva.

			Michel se quedaba a menudo con la boca abierta y no se daba cuenta. Sus vías respiratorias no funcionaban debidamente, resollaba al respirar y a menudo se atragantaba al reírse. Con los años los síntomas no habían hecho sino empeorar. No había cura y Lily lo sabía, casi nadie había investigado la enfermedad. Por eso su madre ponía buen cuidado en que Michel no se agitara, pero el niño solo tenía seis años y su desarrollo intelectual sufría un retraso. A un niño no se le podía decir que se estuviera siempre quieto, y menos a uno tan vivaz —y sobre todo rebelde— como Michel.

			—Ven, te puedes esconder en mi habitación —susurró ella, y el rostro de su hermano se iluminó en el acto.

			Lily le dio un beso en la cabeza y lo metió dentro.

			 

			 

			Mientras subía en bicicleta por Bellevue y buscaba la villa de los Karsten, Jo no pudo evitar pensar en la joven del vestido blanco. ¿De verdad había atravesado sola la ciudad para ir hasta el puerto? ¿Y, para más inri, con ese ridículo atuendo con volantes? No podía evitar admirarla por ello. Incluso él había roto a sudar un poco a esas alturas. Nunca había visto a una dama en bicicleta, la estampa tenía algo sumamente atractivo. A Charlie, su mejor amigo, se le habrían salido los ojos de las órbitas, se moría de ganas de contárselo más tarde delante de una cerveza. Cuando la joven llegó, él vio perfectamente que no era así como había planeado su aparición, y también que se había caído al menos una vez. Su cara de susto cuando descubrió de repente a la multitud... había sido de lo más cómico. Él casi podía oír los latidos desenfrenados de su corazón. Durante un segundo dio por sentado que la joven daría media vuelta y saldría corriendo.

			Jo siguió la ceremonia desde lejos y escuchó el discurso que dio. Pensó que tanta gaita por el barco era absurda. No sabía quién era el tal Shakespeare, pero por lo visto el tipo no tenía pelos en la lengua, eso le gustó. También le gustó que, al parecer, a la joven le divirtiera sacudir un poco a la envarada sociedad. Lo cierto era que tenía algo que le resultaba atractivo. Era menos dulce que las demás damiselas y, a diferencia de estas, singularmente directa.

			Desde luego no estaba dispuesto a devolver la bicicleta sin más. ¿Por qué iba a dejar que le diese órdenes un idiota como el tal Von Cappeln? Quería ir a ver a Alfred Karsten para hablarle del accidente.

			Jo conocía al trabajador herido desde hacía tiempo. Paul Herder era un buen hombre, leal y eficiente, nunca había cometido un error. Y ahora no podría volver a trabajar. El hombre tenía tres hijos pequeños y Jo sabía que su mujer no gozaba de buena salud. Aunque Karsten quería hacerse cargo del tratamiento médico —una amputación por debajo de la rodilla, como había averiguado hacía un momento, cuando había ido al St. Georg a interesarse por Paul—, ¿quién pagaría el resto? ¿Quién respondería de todos los años en los que tendría que dar de comer a sus hijos? Jo sospechaba que no sería en vano, pero hablaría con Karsten, apelaría a su buen corazón. Ya era bastante malo que todavía no existiera ningún tipo de compensación cuando alguien sufría daños en el trabajo, pese a todos los esfuerzos de los sindicatos y las protestas de los trabajadores, pero ese no había sido un accidente laboral, el hombre le había hecho un favor a la hija de Karsten y ahora sería un tullido de por vida. Suponiendo que Paul sobreviviera a la amputación, su familia y él acabarían en el arroyo. Jo había visto que la joven era consciente de que la culpa había sido suya. Quizá pudiera influir en su padre. Al menos él lo intentaría. Nadie más intercedería por Paul.

			Mientras daba pedaladas por el camino ajardinado de acceso y dejaba atrás arbustos en flor y robles vetustos de los que todavía caían gotas por la lluvia, trató de no dejarse impresionar por tanta suntuosidad. La villa de los Karsten anunciaba a los cuatro vientos la prosperidad de la familia; un edificio de varias plantas a la orilla misma del Alster que con sus almenas, torrecillas y la entrada semicircular se asemejaba a un pequeño castillo. Era un lugar apacible, sereno, rebosante de elegancia. Miró a su alrededor: césped recién cortado, flores y un aroma a café y comida tentadora. Hacía mucho que no respiraba un aire tan puro. Por lo general evitaba respirar demasiado hondo.

			Entre las rosas que trepaban por la fachada lo miraban estatuas de trabajadores de distintos gremios. Su cometido, sin duda, era recordar a los visitantes el origen obrero de la familia. Jo resopló con desdén y dejó la bicicleta en la húmeda hierba, delante de la villa. De un origen así solo se estaba orgulloso cuando uno llegaba a ser alguien. Los comerciantes ricos debían su prosperidad al sudor de los trabajadores, mientras que estos, que se deslomaban día tras día, sobrevivían a duras penas. «¿Dónde está la justicia? ¿Y la solidaridad?», pensó mientras contemplaba la fachada de la casa.

			Jo había asistido al bautizo porque su jefe vigilaba atentamente desde hacía tiempo a la familia Karsten. Hasta el momento Karsten se negaba en redondo a construir sus barcos en el astillero de Oolkert, aunque para entonces este era el más importante de Hamburgo. Se obstinaba en acudir a Flensburgo y Liverpool. Aunque él no sabía cuál era exactamente el motivo, le habían ordenado que mantuviera los oídos y los ojos bien abiertos, de manera que conocía de sobra el apellido Karsten, si bien nunca había estado en ese sitio.

			Se encontraba allí fuera sin saber qué hacer. De una ventana abierta de la cocina salía un suave tableteo. Mientras sopesaba si llamar a la puerta principal para exponer lo que le había llevado hasta allí o, como en realidad correspondía a los de su clase, dirigirse a la puerta trasera, de repente vio arriba, en uno de los balcones, un destello rojo. Frunciendo el ceño echó la cabeza atrás y se protegió los ojos haciendo visera con la mano. Tras la hiedra asomó un rostro. La joven de esa mañana lo miraba con cautela. Cuando sus miradas coincidieron, ella se retiró. Jo sonrió para sus adentros. Era evidente que la joven lo había estado observando. La saludó con la mano y un segundo después oyó un aleteo y algo duro le golpeó el hombro dolorosamente.

			—¡Eh! —Asustado, se hizo a un lado y se frotó el dolorido brazo.

			Después se agachó y cogió el libro que había estado a punto de matarlo de un golpe. El dibujo de la cubierta lo decía todo: una empalagosa novela de amor. La sonrisa volvió a su rostro. «Vaya, vaya», pensó, y se puso a hojear el libro, que contenía algunas ilustraciones explícitas. Por lo visto su prometido no debía de saciar por completo sus deseos ocultos. Sonriendo satisfecho, se pasó una mano por el mentón y pasó una página. En ese preciso instante se abrió la puerta y apareció una criada con un uniforme blanco y negro.

			—¿Johannes Bolten? El señor Karsten desea hablar con usted —informó sin saludar.

			Jo se limitó a asentir asombrado. Ella lo miró de arriba abajo, algo a lo que él ya estaba acostumbrado: incluso dentro de la clase trabajadora había categorías, y al parecer, a juicio de la mujer, la de él estaba muy por debajo de la suya.

			—Por detrás —añadió, como si él fuese corto de entendederas, y le señaló a la derecha. Después cerró la puerta con brío.

			Jo arrugó la frente. ¿Qué querría Karsten de él? Se disponía a dar la vuelta, pero no había dado ni dos pasos cuando la puerta se abrió de nuevo a sus espaldas y la joven pelirroja bajó corriendo la escalera. Se detuvo ante él respirando con fuerza. Tenía las mejillas encendidas.

			—No tiene por qué perseguirme, una palabra suya y me tendrá a su disposición —bromeó Jo, y no pudo evitar reírse al ver que ella lo miraba con cara de susto.

			Durante un instante lo miró con los ojos muy abiertos y él vio que eran de un luminoso azul claro.

			—¿Le he... le ha dado? —preguntó en lugar de contestar, y en un primer momento él no supo a qué se refería. Después vio que su mirada descansaba en el libro que él sostenía en la mano.

			Se lo ofreció.

			—No. Y dese por satisfecha, no creo que su padre quiera gastarse hoy más dinero aún por su culpa.

			La joven miró al suelo avergonzada y él se enfadó consigo mismo. No tenía experiencia alguna en el trato con damas, no sabía cómo se hablaba con ellas. Probablemente ahora ella lo considerase un idiota y un grosero.

			—Quería hablar con usted —aseguró.

			—¿Ah, sí? —Sorprendido, Jo se cruzó de brazos—. ¿De qué?

			En ese momento se abrió la puerta de nuevo y la misma criada de antes salió disparada.

			—¡Señorita Lily! —exclamó con tono cortante.

			La joven miró a su alrededor al verse sorprendida. Jo fue consciente de que la muchacha quizá estuviese contraviniendo todas las normas sociales al estar allí fuera sola hablando con él.

			—Agnes, solo quería darle las gracias al señor Bolten. Ha traído la bicicleta.

			El ama de llaves no se aplacó lo más mínimo.

			—Bien, pues déselas y entre en casa —advirtió con severidad—. Y usted, ¿cuánto piensa hacer esperar al señor?

			—Ahora mismo voy —repuso Jo haciendo una reverencia un tanto irónica. Ella resopló: era evidente que no se movería ni un milímetro hasta que la joven volviera a estar en casa.

			—Muchas gracias, señor Bolten, por traer la bicicleta. Ha sido muy amable por su parte —dijo ella, ahora con rigidez. Su voz era completamente distinta de la de hacía un segundo.

			Jo asintió.

			Lily cogió aire, contuvo la respiración y miró a la criada, y él tuvo la sensación de que la joven quería decir algo más, pero se limitó a tenderle la mano. Él la miró un instante con cara de asombro. Nunca le había estrechado la mano a una dama. Al hacerlo ella se estremeció, y él recordó que antes, en el puerto, se había hecho daño.

			—¡Señorita Lily! —La voz del ama de llaves habría podido cortar cristal.

			Lily Karsten le sonrió una última vez con aire inseguro y dio media vuelta. Mientras subía los peldaños, la criada, escandalizada, le cogió el brazo y le susurró algo al oído. Ella se zafó, replicó asimismo con la voz baja y cortante, y ambas desaparecieron en la casa.

			 

			Diez minutos después Jo cerró la pesada puerta de roble del despacho y cruzó con paso airado el gran vestíbulo de la villa de los Karsten. «Ese sucio, engreído hijo de mala madre», pensó, y le entraron ganas de darle una patada a uno de los grandes jarrones con plumas de pavo real que coronaban las columnas del vestíbulo. Además, ¿para qué servía semejante memez? ¿Plumas en un jarrón? Más decadente no podía ser. «No saben qué hacer con su dinero de mierda», se dijo.

			El que lo estaba esperando no era Alfred Karsten, sino su hijo Franz, que le ofreció un papel sin saludarlo, con expresión fría. «Solo es una medida de protección. Seguro que lo entiende usted», dijo Franz esbozando una sonrisa falsa. Ni siquiera invitó a Jo a sentarse.

			Sorprendido, Jo cogió el documento. No sabía leer bien, tardó una eternidad durante la cual Karsten cada vez se impacientaba más y tamborileaba con los dedos sobre la mesa. Cuando Jo empezó a comprender lo que le pedían, una ira sorda se apoderó de él. Algunas cosas las había tenido que deducir, aquella era jerga administrativa, redactada a todas luces por un abogado, pero el mensaje era claro: los Karsten pretendían declinar toda responsabilidad. Y para ello lo querían a él, Jo, de testigo.

			Querían que mintiera por ellos y traicionara a Paul.

			Como siempre que se enfurecía, a Jo le costó mantener el control. Pero sabía que ese no era el momento para perderlo, ya que había mucho en juego.

			—Y ¿qué saco yo de esto? —preguntó con frialdad. Quería averiguar hasta dónde estarían dispuestos a llegar, qué tenían en la manga.

			Frente a él Karsten enarcó las cejas sorprendido.

			—La gratitud de la familia Karsten, naturalmente —respondió con sorna—. ¿O acaso espera obtener dinero por un simple plumazo?

			Durante un instante se batieron en duelo con la mirada. Después Jo le deslizó el papel por la mesa, sin decir nada.

			Franz Karsten vaciló un momento y después asintió. A su rostro asomó una sonrisa que Jo no supo interpretar. Este se volvió y, justo cuando se disponía a abrir la puerta, Karsten espetó de pronto:

			—¿Sabe cuál es la pena de cárcel por agresión física?

			Lo preguntó sin más, como si solo pretendiera informarse, pero Jo supo en el acto a qué se refería. Sintió un hormigueo en la nuca.

			Cerró las manos en sendos puños un segundo para que no se le fueran. Si ahora actuaba sin pensar, seguro que acabaría en la cárcel. Se dio la vuelta despacio.

			En ese momento la sonrisa de Franz era más ancha incluso, pero no afable.

			—Ha tirado a mi hermana al suelo delante de todo el mundo. Tiene el vestido roto y las manos excoriadas —afirmó, de nuevo sin inmutarse y con un tono casi cordial, como si hablara del tiempo—. No creo que haga falta explicarle lo consternada que está mi familia. —Miró hacia la ventana y siguió hablando como si Jo no estuviera—. Atacar de ese modo a una muchacha joven... —Chasqueó la lengua y negó con la cabeza—. Pero nuestra Lily es un ángel, ha tenido la amabilidad de mostrarse dispuesta a no denunciarlo. Si usted... coopera.

			El hormigueo en la nunca se volvió más intenso. Jo apretó tanto los dientes que sus mejillas se crisparon. Sabía que no tenía sentido defenderse o explicar la situación. Que él recordara, el joven Karsten ni siquiera estaba cuando se había producido el incidente. Probablemente le hubiese contado lo sucedido Von Cappeln. O la propia Lily. Recordó que hacía un instante, delante de la casa, había querido decirle algo. Quizá quisiera convencerlo también de que firmara el papelucho. La había tirado al suelo, sí, pero lo había hecho sin querer, cada segundo contaba. Sin embargo, daba lo mismo lo que dijera y lo que había pasado en realidad. Si no encontraban testigos, los comprarían. O los chantajearían, como acababa de chantajearlo Franz a él. Jo sabía cómo funcionaba el mundo de las personas sin escrúpulos, y el hombre que tenía sentado delante carecía de escrúpulo alguno, lo sabía desde hacía tiempo.

			Durante un instante en la habitación se hizo un silencio absoluto. Franz seguía mirando por la ventana ensimismado, como si mentalmente estuviese en otra parte. Sus dedos largos jugueteaban con la estilográfica.

			Jo respiró hondo y acto seguido se inclinó sobre la mesa, se acercó el papel y, tras cogerle la pluma a Franz, escribió su nombre bajo el texto. Al firmar sintió que acababa de traicionarse a sí mismo.

			Dos segundos después salió por la puerta. Ahora lo asaltó la furia. Ni siquiera veía bien adónde iba, solo quería alejarse de ese sitio, salir de esa casa antes de que rompiera algo. Odiaba el poder que tenían las personas con dinero. Odiaba que pisotearan sin más los derechos de los demás, que pudieran doblegar el mundo a su antojo. Eran todos iguales, cuántas veces le...

			—¡Eh!

			Giró sobre sus talones. ¿Quién le hablaba? En el vestíbulo no había nadie. Se quedó quieto, resollando, y echó un vistazo a su alrededor.

			—¡Eh! ¡Aquí!

			De pronto apareció la cabeza de la joven en el marco de una puerta cercana. Le hacía señas con la mano vehementemente. Jo arrugó el ceño, pero se quedó de piedra. ¿Se refería a él?

			—¡Deprisa! —exclamó, ahora impaciente, moviendo la mano de nuevo.

			Jo se puso en movimiento como un autómata. Al entrar, se detuvo y miró el lugar en que estaba con cara de asombro.

			—Esto es...

			—Un guardarropa. Lo sé. —Ella sonrió, sintiéndose culpable—. Aquí están las cosas de invierno, nadie viene en esta época del año —musitó.

			Jo arqueó las cejas. La habitación, sin ventanas, era tan grande como su casa.

			—Y ¿se puede saber por qué me ha hecho entrar en un guardarropa? —susurró a su vez, sorprendido, y durante un instante olvidó la furia que lo embargaba.

			Ella ojeó con cautela el vestíbulo y cerró la puerta.

			—El criado de mi hermano anda merodeando por aquí. Kai tiene el oído de un lince. —Lo miró—. Quería hablar con usted.

			Él asintió.

			—¿Y bien? —inquirió impaciente, ya que poco a poco iba volviendo el recuerdo de lo que acababa de vivir y le ensombrecía el humor—. Si es por lo de esta mañana, puede estar tranquila: he firmado —espetó con aspereza.

			Ella lo miró con cara de asombro.

			—¿Ha firmado?

			—Es muy noble por su parte no denunciarme. ¿Permite que le haga una pregunta? ¿Qué habría hecho si yo no hubiese actuado? ¿Se habría quedado mirando sin más cómo moría aquel pobre hombre allí abajo? Porque, al menos yo, no he visto que ninguno de ustedes moviera un solo dedo. ¿Y después me quiere meter en chirona? He tenido que actuar deprisa. El tiempo jugaba en nuestra contra, eso es algo que seguro que incluso usted entiende. —A medida que hablaba se iba enfureciendo cada vez más.

			La mujer, que lo miraba horrorizada, retrocedió hasta la pared al ver que él había extendido el dedo índice ante ella.

			—No sé de qué me habla —aseguró, sintiéndose presionada—. Pero o da un paso atrás de inmediato o me pongo a chillar.

			Jo vio el miedo reflejado en sus ojos y de pronto se sintió mal.

			—Lo siento. —Retrocedió y bajó la mano—. No pretendía atormentarla.

			De pronto también fue consciente del lío en el que se había metido: si alguien lo pillaba allí dentro y la mujer lo acusaba de algo, quizá incluso afirmase que la había tocado, él podía salir muy mal parado. Se dio la vuelta deprisa y fue a abrir la puerta.

			—¡Espere! —Lily Karsten fue más rápida y apoyó la espalda en la puerta. Durante un instante estuvieron tan cerca que él notó el calor que desprendía su piel y olió el perfume que llevaba. A ella pareció asustarla su propia iniciativa, ya que durante unos segundos lo miró casi con expresión atemorizada. Con esa luz sus ojos parecían más oscuros que antes. El cuello se le movió cuando tragó saliva de un modo casi imperceptible. Después dio un paso rápido a un lado—. ¿Qué ha firmado? —preguntó con la frente fruncida.

			Jo la escudriñó. ¿Podía ser verdad que no supiese lo que había ocurrido en el despacho?

			—Su distinguido hermano me ha obligado a firmar una declaración en la que atestiguo que el propio Paul Herder ha tenido la culpa del accidente que ha sufrido y que la familia Karsten no está obligada a pagar compensación alguna.

			La conmoción que vio reflejada en sus ojos le pareció real.

			—Pero ¡eso no es verdad! —musitó espantada—. Ha sido culpa mía y Franz lo sabe. Yo misma se lo he dicho.

			—Es posible, pero como yo la he empujado a usted y la he tirado al suelo, me podría meter en la cárcel, así que por desgracia no he tenido más remedio que firmar esas mentiras —espetó él encolerizado.

			—No me lo puedo creer —repuso ella—. Franz es repulsivo. Yo jamás lo denunciaría a usted, cómo puede decir tal cosa mi hermano. Usted ha sido el único que ha hecho algo. Ha salvado a ese hombre. Y para colmo me ha traído la bicicleta a casa...

			—Eso solo lo he hecho porque quería hablar con su padre —la interrumpió groseramente Jo, no se fuera a hacer ilusiones de que lo había hecho por ella.

			Lily se quedó perpleja.

			—¿De qué?

			—Quería pedirle que se ocupara de la familia de Paul. —Rio con amargura—. Antes he estado en el hospital, le han cortado la pierna. Y... —Jo pasó por alto que la joven, horrorizada, se tapaba la boca con la mano—. Bueno, no podrá volver a andar en condiciones. No ha sido un accidente laboral, ese hombre les ha hecho un favor a ustedes. Tiene hijos. Solo quería pedirle ayuda a su padre, pero ahora sé que valdría lo mismo esperar que se obrase un milagro. En esta casa nadie se hace responsable.

			La joven lo miró un momento con aire pensativo.

			—Pues yo sí —replicó al fin en voz baja, y él se quedó de piedra—. Y mi padre no es como Franz, tiene buen corazón. Si hablara yo con él, tal vez... —continuó.

			—Ya he firmado. Su padre sería un idiota si no aprovechara la ocasión. Si admite la culpabilidad de su familia, a lo largo de las próximas décadas será responsable de una familia de cinco miembros. ¿Por qué iba a querer asumir esa carga voluntariamente? Si le cuenta usted que ha estado hablando conmigo, lo único que conseguirá será meternos a ambos en un lío —la interrumpió.

			Tras la conversación que acababa de mantener con Franz ya no se hacía ilusiones. Es más, había sido un necio por ir allí. ¿Qué esperaba, que el viejo Karsten abriera la bolsa y se pusiera a repartir monedas de buena gana?

			—A pesar de todo lo intentaré. No es preciso que lo mencione a usted.

			Él se encogió de hombros todavía enfadado.

			—Inténtelo, quizá pueda ejercer alguna influencia. En cualquier caso yo ya no puedo hacer nada, su hermano se ha encargado de que así sea —replicó con dureza—. Pero, dígame, ¿de qué quería hablar conmigo antes? —preguntó, ya que se le ocurrió de nuevo que tenía que haber algún motivo para que estuviese metido en un guardarropa y a la greña con una mujer joven.

			—Pues... —Volvió a ponerse roja—. De eso precisamente. No podría sentirme peor y quería... —Sostuvo en alto una bolsita de tela—. Quería pedirle a usted si podría darle esto a ese hombre de mi parte. No es mucho, pero no gano dinero propio y he pensado que... —Dejó de hablar y lo miró con vacilación. De pronto a él le conmovió verla allí, estrujando la bolsita. A fin de cuentas casi era una niña aún.

			—¿Me quiere dar su paga? —preguntó francamente sorprendido, si bien su voz debía de tener un tonillo burlón, ya que la mirada de ella se ensombreció en el acto.

			—No es mi paga, ya no soy una niña —espetó.

			Él sonrió en contra de su voluntad.

			—Entonces ¿qué dinero es?

			Se quedó paralizada.

			—Pues es mi...

			—Paga —terminó la frase Jo, y ella estampó un pie en el suelo con rabia.

			—¿Qué le importa a usted de dónde sale? ¿Se lo puede dar o no?

			Él tomó la bolsa y miró lo que contenía. Después se rio y se la devolvió.

			—Es un detalle encantador por su parte, de verdad —dijo con desdén—. Pero no creo que ayude mucho a la familia. Con eso quizá puedan sobrevivir unas dos semanas. Mejor quédeselo y cómprese otra novelita romántica.

			Se puso tan roja que su rostro adquirió poco menos que el color de su cabello. A Jo casi le dio pena. No debía enfadarse tanto con ella, su intención era buena.

			—Escuche, ahora me tengo que ir. Es probable que usted no sea consciente de ello, pero haberme traído a este sitio ha sido muy arriesgado. Solo por esto podría ir a la cárcel. Ya ha causado bastante daño en un día con su imprudencia, ¿no le parece? —Agarró de nuevo el pomo de la puerta, decidido a desaparecer lo antes posible.

			—Puedo conseguir más.

			Jo se volvió despacio.

			Ella le dirigió una mirada casi suplicante.

			—Por favor. Quiero ayudar. Puedo reunir más dinero, solo necesito un poco de tiempo.

			Jo se quedó parado, indeciso. Tendría que irse sin más, dejarla con sus remordimientos de conciencia y ocuparse de sus propios asuntos. Pero ¿con ello Paul qué ganaba? Acababa de traicionar a su amigo de la peor manera, ¿acaso no debía hacer todo lo posible para al menos ayudarlo un poco?

			Al final asintió, aunque tenía la sensación de que acababa de meterse en algo que terminaría lamentando.

			—¿Cuánto tiempo? —quiso saber, y a ella pareció aliviarle que no la rechazara.

			—No lo sé, ¿una semana?

			Él asintió de nuevo.

			—Bien. ¿Cómo haremos la entrega?

			Lily lo miró con cara de sorpresa.

			—No me había parado a pen...

			—No puedo volver aquí. Nos veremos en la ciudad: en la estación, debajo del gran reloj, el próximo miércoles a las seis. ¿Podrá usted?

			Ella asintió sin aliento.

			—Creo que sí.

			—Bien. Vaya usted sola.

			—Uy, no me será posible —afirmó de repente—. No puedo salir... —Se interrumpió asustada y se tapó la boca con la mano. Después lo miró con cara de espanto.

			Jo se sorprendió.

			—¿No puede salir... de casa? —Se puso a reír a carcajadas.

			—¡Chisss! —advirtió ella—. Naturalmente que sí. Es solo que no puedo pasearme sola por la estación por la tarde, ¿usted qué se ha creído? Tengo una reputación que mantener.

			—No veo yo que le preocupe mucho —repuso Jo todavía riendo—. Pedir a un desconocido que se meta en un guardarropa no es muy propio de una dama. ¿Por qué le han prohibido salir de casa? Me figuro que por el numerito de la bicicleta, ¿no es así?

			Lily clavó la vista en él sin decir nada.

			—Está bien. No es preciso que me lo cuente. Pero piense en algo si de verdad quiere ayudar. A fin de cuentas puede enviar allí a otra persona. A las seis. —Dudó un instante y después extendió la mano para que le diera la bolsa—. Es mejor que nada —alegó con cierta brusquedad, y ella asintió, al cogerla desprevenida, y se la dio en silencio. Antes de abrir la puerta se detuvo—. Si salgo ahora y alguien me ve con su dinero en la mano... —empezó.

			—Explicaré la situación, como es natural, y asumiré la responsabilidad —aseguró ella con voz firme.

			Sostuvo la mirada sin mediar palabra. Jo no sabía por qué, pero confiaba en esa mujer. Asintió. A continuación abrió la puerta y se asomó por la rendija.

			Atravesó deprisa el vestíbulo. Lo único que quería era salir de esa casa, pero de pronto se detuvo estupefacto. Delante, arrodillado en el suelo, había un niño con un traje de marinero y el cabello del mismo rojo vivo que Lily Karsten. Deslizaba por las baldosas un trenecito de juguete, sumamente concentrado. Al descubrir a Jo levantó la cabeza y se asustó, abriendo mucho los ojos.

			Jo cogió aire con fuerza. Al ver al niño un escalofrío le recorrió la espalda. «¿Qué le pasa?», pensó. Ambos se miraron. Durante un instante el silencio en la casa fue tal que Jo oyó el suave resollar del pequeño.

			—La —dijo el niño de pronto con voz bronca. Contrajo la boca y Jo supo que estaba sonriendo.

			Volvió la cabeza deprisa: a Lily no se la veía por ninguna parte.

			—Hola —saludó a su vez con vacilación. En ese momento los dos dieron un respingo al mismo tiempo cuando arriba se oyó una voz estridente:

			—¿Se puede saber dónde te has escondido esta vez? Sabes que tenemos clase.

			El niño pestañeó y, tras ponerse de pie a la velocidad del rayo, cogió el tren y salió disparado.

			Jo permaneció un instante más, perplejo, y siguió con la mirada al niño, que subía por la escalera. Después se escabulló de la casa como si fuera un ladrón.

			«Un día extraño —pensó cuando la villa quedaba ya a sus espaldas—. Un día de lo más extraño.»
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